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rozírrca xcozosrlcá AMERIcANA.

óg las unciones se pterdeu por lu áacfendo, como decia el elocuente

conde de Cabarrus; por el estado en que esta se encuentre debe-

remos conocer> sin miedo de equivocamos, su poder ó abatimiento,

su debilidad ó vigor. Un sistema mal combinado de rentas y de

contribuciones, abisma á los pueblos que tienen la desgracia de abra

zarle, asi' como el que descansa sobre las bases verdaderas de la

ciencia económica, contribuye á su felicidad. Las escaseces del era-

rio, dejando desatendido el pago de las obligaciones públicas, pro-

mueven disgustos y murmuraciones, precursoras de la disolucion rle

los imperios mas poderosos; y la bondad de los sistemas políticos

que sirven de cimiento á los gobiernos, no tanto pende de la for

ma cou que'nesempenau sus atribucioues, cuanto de la religiosidad

en llevar á efecto los medios conducentes á asegurar la libertad> la

propiedad y el bienestar de los gobernados> con los menores sacrifi-

cios posibles de su parte. El. gobierno que cumpliere tan preciosos

objetos con la menor dedoccion de la masa de la riqueza pública,

es decir, á menos costa, llámese monarquía ó república, seré preferi

ble al que lo realize con mayores dispendios.

El convencimiento de estas verdades, haciéndonos calmosamente re

flexivos sobre los acaecimientos de nuestra edad, nos hace cautos para

no dejarnos arrastrar, como tal vez lo hicimos en las épocas de nues-

tra juventud, rle las pinturas brillantes y alhagüenas de la bondad

de la democracia¡ ni de los exagerados horrores atribuidos á las mo-

narquías. Hemos alcanzado el siglo de las repúblicas y de las

constituciones, y vivimos en el tiempo en que la circulacion de las

luces y el encadenamiento de los sucesos, al desligar el mundo nuevo

X
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de la dependencia que reconocia al viejo~ hizo germinar seis repú-
blicas sobre la inmensa extension de terreno que basta aqui es-

tuvo sometido, á la voluntad de un solo duego. Hemos visto apa-

recer en la Europa las republicas de Italia, Holanda y Francia ;

las hemos visto arrastrar tras sí á los hombres; las vimos combati-

das; las vimos vencedoras ¡ y al ún vencidas ceder el lugar á las an-

tiguas monarquías. Vemos en el norte de América á la república, que

formada hace 50 anos por el inmortal Washiugtonr puso en agita-
cion las ideas de libertad del mandos y erigida 'sobre el plan de una

monarquía moderada, triunfó de su madre» se emancipó de su auto-

ridad, y siguiendo 'los PriuciPíos eternos de la buena mora!s en un

corto número de anos llenó de asombro al mundo con sus progresos
en la carrera de la ilustracion y de la riqueza, haciendo apetecible
su amistad á las que en un principio se oponian á sus deseos.

Finalmente¡ desde el auo de l809 hasta el dia, las Américas espa-

nolas, que desde la época de la conquista habian estado sujetas á un

gobierno monárquico, cuyos habitantes miraban con apego los ho-

nores y los atavíos de la aristocracia, y á qoienes los establecimien-
tos civiles y religiosos impedian adquirir cou franqueza las luces que
abuudabau eu Europa; rompen los lazos que las uuian á la me-

trópolis proclaman la independencia, establecen repúblicas en los paises
hasta allí dirigidos por vireyes, y favoreciendo los sucesos de la

Península las ideas de los agitadores, consiguen asegurar los nuevos

gobiernos con la desaparicion de las tropas españólas y el reconoci-
miento de la Gran Bretana. 1Y auai, preguntaié, es el estado de estas

nuevas repúblicas? Fsecouozcamos su hacienda, y este exámen nos

facilitará el conocimiento de su verdadera situacion, y nos hará for-
mar cálculos exactos acerca de su ulteriov fórtuná. Para ello nos

valdremos de las memorias qne los secretarios del despacho presen-
tan á los

congresos, porque sténdo 'documentes áuténticos no se corre
el riesgo. de- equivocarse ó de tomar por base de' las investigaciones
supuestos falsos.

Zstagh actual dé lts hucicndu de llfJéico.
Es tan pequeno el cuadro que ofrece el secretario de hacienda de

esta república en su última memoria, que no basta para formar
uua compíeta idea de la situacion dur aquella, segun lo exigia su

importancia y lo reclamaba la instruccion de los diputados á quie-
nes se dirigió. La timidez que dicho funcionario descubre en la
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manifestacion de sus observaciones¡ es poco correspondiente al nras-

culino vigor de una república en los dias de su juvenil edad. Tal

vez la frecuente mutabilidad de los ministros;. tendrá un poderoso

influjo en este encogimiento. Advertimos con dolor la rápida 'cele-

ridad con que se suceden los secretarios de hacienda en la repú-

blica mejicana, la cual, si quizás lisongea las pretensiones de los as-

pirantes, es siempre danosa al pais que la deja correr. Porque ico-

mo pueden llevarse al cabo los planes mejor combinados, cuando su

autor desaparece en el momento .en que los forma, sustituyéndole en

la silla otro que los abanrlona acaso porque profesa opiniones con-

trarias á las de su antecesor, ó porque pertenece á un partido político

enemigo del en que estaba inscripto el qne le cedió el lugar! Lo

decimos sin rebozo, y cou toda ln segurirlad que inspiran el conven-

cimiento y la experienoia : la república mejicana y todas las repú

blicas y monarquías, corren riesgo eminente cuando se acostumbran

á poner y á quitar con inquieta versatilidad sus ministros.

Aunque no faltará quien crea que es de poca importancia el buen

lenguage y la maestría en el estilo en que se deban concebir las

memorias 'de hacienda, nosotros somos de contraria opinion. Un es-

tilo desalinado, oscuro y confuso para tratar una materia que exige

la mayor claridad, por ser la mas interesante al pueblo, derrama en

este la perplejidad, y le previene para recibir mal los proyectos que

de ella se deriven ; al paso que otra en la cual se vean los verda-

deros y exactos principios de la economía y de la política presen-

tados en un lenguage inteligible y vigoroso¡ corrige los extravíos

de la opinion, y la prepara en favor del gobierno. 1Y qué suce-

derá cuanrlo un desconsolado no lo entiendo fuere el resultado que.

el contribuyente sacare de la éxposicion del ministro encargado de

la iniciativa de sus sacriúrios pecuniarios? Nos explicamos con toda

esta franqueza patriótica, porque hablando con republicanos los cree-

mos regirlos con las arterías falsas de los envanecidos azistócratass y

porque en las memorias del ramo de hacienda de Méjico que hasta

aqui han llegado á nuestras manos, vemos con sentimiento que el

descuido en la materia crece en progresion lastimosa¡ siendo muy

poco favorable á la buena opínion de los altos funcionaiios de una

repúblioa que viene al mundo en una época'en que las naciones eu-

ropeas que tienen gobiernos representativos, ofrecen en las obras üe
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esta clase, modelos que los republicanos ultramarinos no deben mhar

con desden.

u a

Como al examinar la última memoria nos hemos propuesto por ob-

jeto conocer el estado actual de la hacienda mejicana, nos parece

conveniente repasar las anteriores, sacando deducciones útiles de la

comparacion de sus resultados.

Segun la memoria del ano de 1893, ascendió el importe de

las rentas á......................... 19.411,088 pesos.

El de los gastos á..................... 5.395r%69

En 1894 el de las primeras á........... 10.690,608

En 1825 el de las rentas á ..

El de los gastos á.....

'7.903,163

13.110>187

En 18%6 el de aquellas á ..

El de estos á............

17.658s949

16.666)463

Ta simple inspeccion de estas noticias descubre su inexactitud, por

lo cual nos parece mejor atenemos á las que insertó el Sr. Esteva

en su memoria, ya porque la destreza de sus cálculos debe inspirarnos

una gran confianza, y ya porque ia repeticion misma de los balancea

influye eu su perfeccion.

Segun las investigaciones de dicho Sr., los valores de las rentas y

contribuciones de la república mejicana fuerou, á saber:

En el ano de 1893 iguales á............ 5.409,722 pesos.

En el de 1824 á...................... 8.45%,898

En el de 18%5 á...................... 13.664,644

En el de 18M á...................... 14.159,349

Y siendo segun el actual Sr. secretario los de 1897 iguales á 17.199,139',

resulta que la hacienda de Méjico ba tenido en 4 años un aumento

de 5 á 17, excedente en 6.259,138 al producto que reudia en los

anos mejores del reinado de Carlos III, é infinitamente superior sl

que ha ofrecido el de la república de Washington, y ha llenado de

admiracton al mundo con los monstruosos adelantamientos de su ri-

queza y de su finanza.

A pesar de los respetos que se merece la fuente de donde he-

mos tomado los datos aqui insertos, se nos disimulará que 'suspen-

damos nuestro juicio, sin apresurarnos á recibirlos como iuconcusos.
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Las' dlversldades que ofrecen los estados que presentan los ministros

mguyen en nuestra conducta. Por otra partes i como podremos per

suadirnos que sea tan brillante el estado de la hacienda de Méjico,

cuando vemosr Por ejemPlo, que la renta del tabaco cuyos valores

se apreciaban el ano de 18%5 en 3.$79r751 pesos> en el dia, segun

el actual ininistro, ocasiona faenas sin recompensa y con muy corto

rendimiento; cuando se exagera el aumento de los productos de las

aduanas, reducido á la miserable suma de 13,000 pesos l cuando en

el pago del contingente de los estados hsy una baja de 66ñr998

pesos¡ que equivale casi al 50 por ciento, respecto á que aquel es

igual á 1.368,452 ; y cuando vemos que la pacata y razon está sin

organizar?

Los gastos de la administracion y sueldos rle los empleados en la

cobranza de las rentas públicasr segun la memoria que vamos exa-

minanrlo ascendieron á 9.894,883 pesos sobre un valor íntegro de

17.017,016, que es cerca de uu 16 por ciento; cuando en el año de

1895, sobre un valor de 10.690,608 pesos, ascendian á 990,935r que

no llegaba al 10 por ciento ; y en tiempo de la monarquía, sobre

un producto de 10.747,878, los gastos de la administracion no pasa-

ban de 800,000r que uo,llegaban al 8 por ciento. Luego estos des-

embolsos¡ desde la época del anterior gobierno hasta la del dia, han

subido en una mitad. Resultado fatal, que descubre el mal estado

rle la hacienda,, y que los abusos ó la equivocaciou sobre las verda-

deras bases económicas han eregido á la merred del nuevo sistema.

La suma de los gastos 'públicos, ó sea del coste de las obligacio-

nes generales de la repúblicas segun los documentos qne nosotros

alegamos, ascendierou en el año de 18%3 á........ 5.395,%69 p. f.

En el de 18%5 á.. ) 3.363r091

En el de 1896 á 18%7 á...................... 13.539r335

Eu tiempo de los reyes, los gastos de Nueva Es-

pañbr bajando de ellos el importe de los situados que

se remitian á otros puntos de Américas y á la fundi-

cion de artillería de España, y los gastos del reinor

ascendian á. 4.356r919

Luego á los mejicanos les es mas costoso el go-

óierno republicano que el absoluto, eu............ 9.18%,41%

Luego en el espacio de 4 años han aumentado sus

gastos en...
8.144,073
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Es muy notable : primero, que habiendo ascendido 'los presu-

puestos de los gastos para el auo de 1826 á 1887 á 16.666,468

pesos (1), y asegurando el actual secretario del ramo no haberse con-

sumido mas que 18.589,885, deduzca haber habido un sobrante de so-

los 652,797¡cuando parece que él efectivo debiera ser de 8.187¡1%8 :

segundoo que realmente no haya habido sobrante, segun el minis-

tro, 8u porqúe uo pudo kacerse uso de éls por estar dissmsnudo

en pequefius purffdús se todo e/ pais, y. ya porque los gastos mili-

tares habian traido mayores desembolsos que los calculados. Esta

euplicacion nos demuestra' la poca seguridad que debemos tener en

los datos. Si ia clase militar ha ocasionado mayores consumos, estos

debian lmberse reunido en su estado, y entonces al balancear el car-

go con la date habria apareciclo uu déficit en vez del sobrante que

se figura, y el cual puede causar errores eu los cálculos de los con-

tribuyentes, á quienes se les lisongea con el buen. aspecto de la ha-

cienda, para lúego en segwda sumirlos en la amargura con la con-

fesion que el gobierno se ve precisado á hacer, que desbarata el

bien que babia edificarla. 1 Y como puede hacer desaparecer el

sobrante, si es que le hay, el hallarse las sumas que le componen
.

depositadas en arcas diferentes? Su diseminacion podrá dificultar la

reunion de ellas en manos det gobierno, si este desconoce el sistema

de libranzas, si 'mira con abaodouo los instrumentos de la circu-

laciou, y permanece apático en emplearlos; pero dejar de beber un

verdadero sobrante¡ si es que las partidas de" las datos son inferio-

res á las del cargo, es absolutamente imposible. Si la no existen-

cia del sobrante figurado se debió al mayor importe de los gastos

militares, será una prueba evideote de que estos se habrán satisfe-

cho con aquel, y de consisuiente que la dispersion de las partidas

no ha borrado el sobrante de la casilla que en la cuenta debió ocupar.

Convengamos en que en esta parte hay una oscura complicacion, fu

nesta para la república, y poso lisongera para el gobierno.

En la uómiua de los gastos públicos de aquella~ se presentan los

del congreso y el senado con 489,190 pesos ; los del presidente y vice-

presidente con 46.000 ; los de las secretarías del despacho y emba-

jadas con 809.000. Total¡ 794,190. Cantidad realmente consiclera

ble, si reilefiionamos que la parsimouia y la ecouomía> son las prqn-

dss que sobresalen en Ias repúblicas, y que recomiendan á la vecina'

(1) Véase sl toreo I¡ folio 817 do los Ocios.
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de Washington. Ei coste del congreso espafiol„mucho mas nume-

roso que lo es el de Méjico, con el Consejo de estado,' no excedia

el ano de 1828 de 666,896. í a embajáda de Espana en Londres

no invertia mas de 951000> la que manteniamos en los Estados Unidos

18.000, y la de los Paises Bajos 6r500; cuando Méjico consume en

Ia primera 'M,OOQ, 16,000 en la,segunda, 17,64Q en la última, y

%2,000 eu la de Colombia : esto al paso qae la república de Washington
solo dota sus legariones con paco mas de ll,060, porque prefiere

conquistar. el respeto de los gabinetes con la opinion dé sus virtudes

y de su verdadero poder, á oóteneila con el efímero aparato de los

convites, de las libreas y de las carrozas de sus diplomáticosr atavíos

y lambresquines; que si están bien en los agentes de una monarquía,
desdicen de un gobierno democrático; t Y no' ofrecerá un contraste

sensible á los contribuyentes„á quienes se les exageran los despil-
farros que, á su costa hacia el gobierno monárquico, cuando vean

que la república consume en solas 7 legaciones 136,6%7 pesos,' cuando

Espafia en el afio de 18M,.en 13 legaciones, 15 consulados genera-

les, 16 particulares, y 16 vicecónsules, solo consumia 187r000?
Aunque el secretario del despacho en 18%5 aseguró que rra estaba

p/anteado el sistema de hacienda; por la memoria del que ocupa su

silla eu el presente ano, vemos que lejos de estar planteado el sis-

temas están sin ordenar las partes' principales qne le componen,

pues asegura: primero, que el congreso se ocupa eo formirr' los re-

glamentos de las aduanas, y eu la organizacion tle las comisarías ó

intendencias; segundo, que se está tratando de simplificar la cueuta

y razon ; y tercero, que se propondrán plaaes para el arreglo de la

renta del tabaco. Puntos todos tan esenciales que nos hacen ver la

situaoion fatal de la hacienda.

e

Pero lo que en esta parte ofrece mas melancólica perspectiva es el

crédito público, ó sea el pago de la deuda nacional interior y ex-

trangera. Kn cuanto á la primera, despues de tantas promesas como

en los afios anteriores se hicieron, relativas á su cousoíidacioé, vemos

por la actual memoria que se medita su arreglo. Lastimosa apztíar
que llenaado de afiiccion y desenganos á los aoreedozes, daca á el

concepto de un gobierno popular que ha aparecido en el nuevo mun-

do sobre los escombros del antiguo, desacreditando el sistema repu
blicano con la falta de cumplimiento de sus promesa y la fiel guarda
de sus contratos,
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Y los prestamistas ingleses, que son los acreedores á la deuda ex

trangera de Méjico tienen motivos para mirar con aficion á la repú-

blica mejicanas á la cual han anticipado 5.200,000+ bajo la santa

seguridad del pago puutual de los réditos y del reembolso de sus

capitales? 1 Tienen fundamento para esperar que se les satisfa-

gan aquellos con mayor puntualidarl riue hasta aqui? i La suspen-

sion de dos agos de intereses, desaparecerá en el de 18%8 con la

entrega de los atrasos y el exacto recibo de los que vayan cayendo?

Mientras que los periódicos ingleses anuncian sin cesar que no hay

noticia de la salida de plata de Méjico para satisfacer lós divi-

de@dos, el ministerio de hacienda en su última memoria se con-

tenta con decir al congreso que es preciso imponer uria nueva con-

tribucion capaz de rendir e.q00e000 pesos anuales para el pago

de los prestamistas británicos, separando su recaudacion y manejo

de la tesorería nacional; peso sin presentar proyecto alguno de con-

tribúcion : al paso que en la ideada separacion de estos fondos

de los de la masa general de hacienda, robustece el descrédi-

to, porque descubre que no hay seguridad de que los presuphestos

aprobados por la nacion se llenen exactamente, 6 que hay una

mano oculta que impide el pago de la deuda. Ln Inglaterra

y en Francia la primera partida de la data de los presupuestos

se compone de las sumas destinadas á satisfacer los réditos de la

deuda, lo que se cumple con religiosa exactitud. Esa separacion

de cajas se ha hecho en los gobiernos monárquicos absolutos, en

donde el cumplimiento de los contratos pende de la voluble volun

tad del gefe del estado, y desgraciadamente lla visto el mundo

que la afectada separacion hecha con la idea de tranquilizar á los

acreedores, se ha vulnerado cuantas veces le ocurrió hacerlo al

ministerio irrespoosable.

Los ingleses ven trasladado á época incierta el pago, de sus

dividendos, pues que debe bosquejarse el plan de la nueva eontri-

bucion, debe presentarse al congreso, debatirse, aprobarse, establecerse

y cobrarse.
<
Y verificado toda> corresponderán los resultados á las

esperanzas y á la viveza de las reclamaciones! ? A vista del estado

de la cobranza de las reotas ordinarias antiguas, podrá esperarse com-

pletar la suma de la nueva contribucion extraordinaria, superior á

los contigentes de los estados, á los productos del tabaco¡ y á los

de las aduanas>
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.t Y acaso se logrará el objeto lmpáriiendo, segun se asegura, un 'F

por ciento á la extraccion de la plata! Cuanto mas se recargue eáte

frutoñ tanto mas se Estimulará el fraude, y el resultado se tocará en la

baja de los valores. Pero suponiemlo que se Contenga el contrabando

y que salga de la república una masa de plata igual al valor de toda

la que se aceña en ella> dos supuestos,á la verdad imposibles Ze

realizar ; tendremos, .que ascendiendo á 9.348,714 pesos el importe de

la amonedacion, el 7 por ciento dará 654,059, suma inferior en 1.545,941

pesos á los l.900,000 que se deben satisfacer anualmente. 1Y qué

fondos responden al reintegro de lo que en el dia se está debien-

do? De todo lo dicho deducimos, que los ingleses tienen actualmente
L

cortas ó ningunas esperanzas de cobrar lo: que Méjico les' adeuda,

delüendo contentarse con la gloria de haber ayudado á sn esaonci'-

posíon, dando nido fl existencia rlueou con JNS soudales ó slnu nrlenu

rlocion americana, que ha adoptado unas bases gubernativas miradas

Con horror,por los gabinetes de Europa, y coa poco apego por el que

dirige á la ínclita nacion inglesa. Nautas 90 de julio de 1898. X. Z. Vf.

O~

CONDUCTA, CRIMINAL DEL GABINETE RRANCES DE 1823 DE RESUITAS

DE I AS CA PITULACIONSS AJUSTADAS EN ESBASA CON S. A R, vL DUGUE

DE ANGULEMA.

Amigo mio : voy á satisfacer á los deseos que V. mauifiesta de

saber en qué nos fuadamos los españoles para atribuir al anterior mi-

nisterio francés la infraccion de las capitulaciones ajustadas con S. A. R.

el Sr. duque de Augulema, la cual ha ocasionado mil males á la

península> debiendo atribuirse á su maléfico infiujo la muerte patibu-
laria que han. sufrida los infortunados Empecinado, Abad y otrosñ

que llevaron consigo al cadalso la memoria d los grandes servicios

que babian hecho á la causa de los Eorbones, durante el sangriento

conflicto de la guerra de la independencia. Si algun dia se vuelven

á ver atacados los trenos, la reciente vielacion de las leyesque componen

el código del derecho de las gentes, cometida con el quebrantamiento

de las citadas capitulaciones, ensenará á 'los hombres á pféferir 'los

cálculos de su individual conveniencia á los estímulos: del hoáorñ por

no ver correspondida la ardorosa consagracion patriótica eon los.:m-

sultos. El "lastimoso ejemplo que ha presenciado la Europa de una

falta tan chocante en le, ejeeucion de las capitulaciones, volverá á

renovar las escenas da atrocidad que presentahan las lidef antiguas¡
L
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y' que habian desaparecido á la merced de la llustracton' de .Ias

edades modernas.

No atribuiré jamas á un acto espontáneo del monarca eupagel la

iufraccion de unos contratos tan solemnes, que abisma en uu mar dé

privaciones y de angustias á los militares quizás mas beneméritós

del ejéveito peninsular : sino á los esfuerzos de los fatalee consejeros

que le rodéan, y á la cooperacion inmediata Bel gabinete de 'las Tus

lfevíasr cuanrlo dirigia su política el célebre Villele. Hay sin em-

bargo en Espana hombres dotados de tanta perversidad, que ne

cóntentos con influir en la perpetracion de un exceso tan notable,

se valen de la imprenta para defenderle, insultando ge paso á Ia

moral~¡ á la razon, y á los infortunados que sufren sus eféctos. Né

.falta en Espana, si bien pertenece á la categoría de Iés enemigos
:de los patriotas vencedores 'del rey intruso, quien sós6eoe con deseufaq

'do "que las capitulaciores del duque de Angulema se han cumplido

Sel y religiosamente en orden' al olvido de lo pasado y á la conservaeion

s?e les grados militares; mas que esto no puede impedir que á Iot ca'

pitulados se les obligue á responder en juicio por los crímenes que

cometieron contra el estado, ó de que haya reclamaciones," Aunqué

estos lejos de' defendez, desacredita la causa que se trata de sosteners

porque descubre el sangriento doblez y las cavilosidades meta(ísicas

'con que se anularon las capitulaciones; estoy seguro de que ni esto

habria sucerlido, ni los defensores del escándalo hubieran osado desat

.Bar al mundo con avilantez, á no contar con la decidida proteccion
del' ndnisterio francés, que apoyó su conducta, con mengua' del honot

y lealtad de su naeion, mancilla del trqno, y burla del generoso y

,augusto príncipe cuya palabra se comprometió llana y fealméuté en

lás transacciones.

Hablando el Sr. de Cáze rle las capitulaciones de Morillo y Bailesc

erósr 'á las cuales siguieron las demas, 'r1 quién¡ dicé, podiu prever

la pronta reudicion de Cadhisí? : ? quién calculaba que sucediera en

la época en que se verigcó, sin que iu precediera nno rrcgociatfong
.No pudienáu esperavse, debia pvocuraree privar á aquella ciudad'db

.Ios refuerzos que pudiera recibir su guarnicion con los restos de lds

-ejércitos semetúlus. ?Qué desecho, se pregunta, teniuel general frán'

:cés Para contraer oblrgaoionez en neinbre del rey de RsPañur cuya

'voluutadr era desconocida? 'El de fo necssidut?, que nadie podiu

?spreclac mejor que el encargado de la empresa; gi al salir S; M: G.
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de Cadiz no se arreglaron estos puntos, fa catpá.fué det zsimírterio

francés, que mo dib nt -embajador tas oportsasae tmstruccarmes. í Y

cual fué la sorpresa de los franceses y de los españoles' al cer pua

riadu se babia tratado com, S. llf. C, antes de su saltdu de Cadfss

fue mo se tsabtam sondando eua tmtemctomess y fue se guurdaba cimas

profundo secreto sobre et negocio! Si el gabinete francés cometió uu

error grande eu la preapitada creaciom de ta regencrta¡ cayó em otro

mayor, perdismde ta oportunidad de ta sattda del reys para establecer,

tia bases de uma pacrfscaciom duradera."

Esta confesion ingenua de un personage
altamente instruido en ía

materias hace resaltar la pérlida conducta del ministerio francés dk

aquella época, á la par de la dulce conciliacion quk el Sr. duque llrtvíí

por tema de su conducta. Este rasgo de sublime perfidia diplnmár

tiza servirá algun dia para que los hombree sean invencibles en el

abandono de sus obligaciones. Si olvidados de lo que se deben á

sí y á la patria, zozobroso" entre las apostasías y el honor, titubeaq

,alguna vez en seguir el camino de la imperturbable decision, dando

oido á las ofertas del enemigo; ein mas que recordar el éxito de las

mapltulaciones del auo de 18%Sr verán grabado en ellas con caracteres

eternos el faHo de su suerte. Al cebo, amigo, si con esto se consigue

asegurar en nuestros hijos el imperio de las virtudes, podemos tolerar

resignados los danos que nosotros sufrimos con el escarnio vergonzoso

,de los principios de la sana moral que hizo á costa nuestra el ga-

binete de las Tullerías.

A la verdad, yo no alcanzo, ni V. alcanzará tampoco, como se por

dian sorpreuder los franceses de la conducta de sus gobernantes> cuando

debian echarla de ver por la correspondencia que medió entre Fer-

nando Vff y el duque (I). Su lectura descubria bieé á las claras

,que
el célebre ministerio de Villele no trataba de restablecer el

orden en Espana, pues convidado por el constitucionals é invocada

'por este la intervencion británica, para dar á lo que se acordara la

salvedad necesaria, se negó á,ello, manifestando en las vacilantes con

,testaciones que hizo dar al Sr. duque, que el verdadero objeto de su

,atroz 'política era el .de arraigar la anarquía y las desgracias en la

,Península. Que esta fuese su idea se echa de ver por lo que nna-

.de. el Sr. de Caze. "Trató el Sr. general Brumond de exigir el cum-

(t) so halla oa el tolio 55, tomo 9 do ros ortos do españoles emigrados.
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plimiento de las capitulaciones, y de oponerse á la persecución que

sufrian los españoles comprendidos en ellas> y al solicitar el apoyo del

embajador francés¡ le enseñó una nota, en la cual declaraba qne ta

Sranota por sn parte dejaba at abinete de bfadrid en tibertad de

hacer con tat capitulaciones nntjtares to qne creyera conveniente."

Vea V., amigo mies de que modo coronó el ministro francés la ne

gra historia de la invasion. Su conducta nos hace dudar si estamos

en medio de la cultura del siglo XIX> 6 sumidos en las tinieblas

del XII. Esta fué la grande destreza política de Villele y de los

socios en la iniquidad. ? Y á su vista podrán los homlires fiar ya

en las palabras augustas, cuando á la sombra de sus respetas cometen

los ministros tan negras bastardías? ? Y la Prancia podrá tolerar que

continuen los efectos de una intriga ruin, que contradice á su leal

buena fe? tpodrá mirar pasiva la miseria que rodea á machos de los

comprendidos en las capitulaciones, sin aliviarla, ya que estos sufren sus

malos efectos por resultado de la política atroz de los ministros que

'tan descaradameote han abusado de su autoridad? "
El gobierno

francés, prosigue Caze, faltó á la buena fe que se debe al vencido,
y al respeto que se merecia la sancion augusta que autorizó lss can

pitulaciones."

Los hombres sensibles de todo el mundo, al leer estos pasages de

la historia coetánea, derramando la hiel de la execracion sobre el fatal

ministerio á quien pertenecen, haciéndole responsable de los insultas

de lesa humanidad y' leso honor nacional que han cometido, de los

asesinatos que cou apariencia legal han sufrido las víctimas de su per-

versidad, y de las privaciones y de las lágrimas de tantas familias hon-

'radas como yacen en la desolacion ; esperan que la conocida humanidad

y honradez francesa, interponiendo su mano poderosa, vuelva por su

opinion, destruida á impulses de la inmoralidail de un ministerio que

la nacion mira con odio, haciendo, cesar el escáiidalo, y restableciendo en

'España la tranquilidad que tanto ha menester. Y caso de no poder

lograr del gabinete de Madrid el camplirnieuto de lo pactado, ? dejará
morir de hambre á los comprendidos eu las capitulaciones, que gozando
el asilo en paises extrangeros> sufren las mas duras privaciones como

consecuencia de la artería de' un gabinete, que despues de haber

"hecho gastar á su patria caudales inmensos sin utilidad, se ha com-

placido con los destrozas de los que fiando en la buena fe de un

gobieruo civilizado, y en el honor de la nacion franresrs depusieron
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Ias armes vuando los dictámenes del honor y las 'reglas militares les

dictaron que debian abandonarlas?

Dejémoslo aqui Por hoyn y mande V. á su afmo. amigo q. s. m..li.

Nantes 30 de agosto de 18%8. V. R.

o

Gontrndíceion político.
El siglo XIX, destinado á ver sucesos políticos de gran magnituil',

observa sin alarma chocantes contradicciones en la conducta de los que

dirigen las naciones» las cuales algun dia servirán para desacreditarnos

von nuestros 'descendientes. Nada alarma mss á fos que dirigen los

pueblos europeos, que la máxima anunciada en la efervescencia de la

revolucion francesa, de que lo so6eromo reside redtcelnnente en los 'mtt-

ciones ; y sin embargo, los mismos que la detestan y que persiguen á

los que la profesan,' se valen de ella para llevar á cabo sus proyectos.

Huyendo de entrar en una cuestion que por desgracia se ha hecho

odiosa, por 'los efectos que ha producido, sobre los que la han agi-

tadon la cólera de los que teniendo en su mano la autoridad, la

emplean en impedir los debates académicos que puedan-suscitarse
'sobre ella ; presentaremos dos hechos ínodernos á la reííexion de nues-

tros lectores, dejando á cada uno en libertad de hacer sobre éllos las ob-

servaciones, y de sacar las consecuencias qne su buen juicio le sugiera.

Napoleon Bonaparte, hijo de la revolucion francesa, qne debió su

elevacion al ejercicio de la so6eronío que tuvo por algun tiempo
en sus rpanos la nacion francesa, no bien en fuerza de este, cinó

sus sienes con la corona imperial, se declaró enemigo de la máxima

que babia contribuido á premiar sus heróicas acciones con el cetro

de las Gálias. Este mismon cuando humillado el mundo ante éln
y llevando á ejecucion los dictámenes de su voluntad, trató de domi-

nar. Ia Espana, en vez de hacerlo hado en los esfuerzos de su paderv
retsne mnn representoeion ideal espegole, rettrmere sns votos, y apo.-

yado sobre su forzada aquiescencia, .da un rey y usas leyes funda-

mentales á la Península, demostrando con esta conduetan que el dar

y quitar los tronos pertenece á los pueblos, ó lo que es igual, que

ln soberenim reside esemctntonemte em les naciones.

El osado Miguel, cuando cobre el perjmio y la vileza usurpa vl

trono portugués, prepara el crímen con compradas sepiesentaclónes de

los pueblos, sobre las cuales apoya su aceion, llamando á aquella la

'expresíon nacional; y no contento con esto> ni con la seduccion civil
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y religiosa con.que arrastra á los lusitanos á, su desgracia> llama las

cértes, dejando á su Sngido alvedrío la decision. Y cuando logra de

estas la confirrnacion de sus proyectos atroces> Miguel se titula sey,

obra como tal, y persigue como reos á los que no se prestan á obedecerle.

Nosotros> pues, preguntaremos al usurpador mismo y á sus fanáticos

instigadores, si no conkesan con elln que la autoridad le viene del

Pueblo : que el nombre del pueblo es quien le ha auxiliado á subir' los

escalones de un trono manchado por él con la traicion y la villaníai

En una palabra, no atreviéndose á ejercer la autoridad soberana, áado

en su capricho y en la fuerza> ha requerido el consentimiento de lu

naeion. i Y esto no es una proclama del gran principio que él mismo

y sus 'satélites detestan> ¡Monstruosa coutradiccionl

LITERATURA ESPAÑOLA EN LA EMIGRACION.

Se están imprimiendo ya en la imprenta del Sr. Calero las Oh>cr-

eaciones-sobre Iu Historia de la Guerra de la Peaíesnlu, de los Sres,

Londonderré>, Southe>t> Napisr tt Clarke, escrft»s por zn e>aigrade

eq>oñol, ee ñ to>aos, 8co. Iaglér. El primero comprende 16 artículos>

referentes á los sucesos mas notables de la insurreccion espanola, y

aon : I. Objeto que se han propuesto los historiadores iugleées.

Il. Carácter de la insurrercion de Espana. Este se subdivide en

.10 puntos : 1, carácter español : ñ> situacion en que se hallaba

iEspaña cuando su levantamie>tto : 8, orígen de la iusurreccion ea

:panola : 4> asesinatos cometidos en los primeras movimientos :

couducta de la nobleza española: 6, id. de los hombres mas respe-

tables : 7., progresos de la iusurreccion : 8, constancia española durante

Ia lucha> 9> espíritu de la insurreccion española: 10, conducta pelí-

-B>ca del gobierno insurreccional de E>pana. III. Dos de mayo en

Madrid. IV. Asamblea de Bayona. V. yuntas soberanas de Espa

.VI. Sucesos funestos de Valencia. VIL De la venida del mar

qnés de la Romana á la Península. VIII. Relaciones bon las Amé

ricas. IX. Defensa de Valencia contra las fuerzas de Monccy. X.

BataHa de Bailen. XI. Defensa primera de Zaragoza. XII. De la

junta central. XIII. Defensa de Madrid. XIV. Auxilios milita-

res y pecuniarios prestados por, la Gran Bretana á los espanoles>

1, auxilios militares: '1, id, pecuniarios. XV. Personages ilustres es-

panoles de quienes habla el Sr. Napier. XVI. Falta de conocimien-

...zctos de las cosas de España de que adólecieron los historia-
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>hnes írrgleses. Conclusion. El tomo segundo comprende mas de 80

décumentos, muchos hasta aqui inéditos; y otros qne aunque publi.

cados se han hecho raros.

El honer de la" nacion, y el rle los españoles que han tenido parte

en' la heróica lucha de los 6 años, coraprometido altamente por las

inexactitudes cometidas en las historias ingleses, y sobre todo en la

del Sr. Napier> tienen un interes inmediato en la pronta publicacron

de esta obre, fruto de le emigracion.

INDUSTRIA ESPAÑOLA KN LA' EMIGRACION.

M>íricm

El emigrado espanol D. 1 Jauralde acaba de publicar una obra con

el título de completo instrnscion pora ef ure de lo guitarra esf>a-

ñofa> impresa en la oficina del Sr. Calero, tambien emigrado espanol.

Confiesñ este prefesor, que aunque muy de moda dicho instrumento,

no lo es tanto como el harpa y el piano forte> y que si bien se

reputa nacional en Espana> se babia cultivado con indiferencia hasta

que algunos diestros profesores peninsulares dieron á conocer sus be-

-llezas> haciendo ver que se acomoda admirablemente al canto> siendo

-por su volumen fácil 'de transportarse.

Como, segun él> es casi imposible dar reglas invariables sobre

el modo de expresar todas las notas en la guitarra española, aten-

dida la numerosa variacion de lat combinaciones ;
el Sr. Jauralde ha

empleado el mayor esmero, aprovechándose de las reglas que dan los

mejores profesores> y las que su larga experiencia le ha dictado¡ formando

el presente método, que encierra el modo mss expedito de desempenar

.todos los casos que .puedan ocurrir á un aficionado, habiendo consul-

tado para ello la sencillez y el buen gusto> y adoptado un orden

acaso nuevo.

Divrde sus elementos en dos partes : en ln primera da las re-

glas especulativas, y en la segunda acompaña ejemplos„ó séase

4z demostracion de ellas y su aplicacion al instrumento. Ha exr

elúido loé ejercicios de arias y de piezas, comunes en los antiguos

'tnñtodos> por tres razones : primera,
-

porque los ejercicios no son

.mas qúe lss prácticas de las reglas dadas al drscípulo> segunda> por-

'que cree que les ejercicios ó ejemplos deben quedar á la dáscreeion

del maestro para acomorlarlos é la capacidad. del alumno segun

viere ser mas acertado; y tercera, porque son casi siempre perjurara
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uiales á los discípulos, respecto á que deseando instruirse en el ma

nejo de la guitarra para su diversion, tan pronto como adquieren las

primeras nociones, creyendo con ello conseguido su objeto ; si el

método 'contiene algunos ejercicios se dedican á tocarlosr y sin

asegurarse en los principios caen en dos graves inconvenientes, á sa-

ber: primero, abandonan la parte instructiva ó rudimental; y se-

gundo, que no teniendo mas ansia que la de tocar, emplean los de-

dos que creen darles el resultado, y. contraen vicios imposibles de

corregir.

Nosotros, al paso que anunciamos con placer> y recomendamos á

los aficionados esta produccion de la industria emigrada espanola, nos

congratulamos con el Sr. Jauralder y le tributamos el homenage del

respeto debido á su aplicacion, y á las virtudes que le hacen sa-

car provecho de su trabajo para sostener con honrosa resignacion loe

sinsabores de la emigracion, siendo útil á sí y á sus conciudadanos.

o

NUEVA PERSECUCION QUE SUFREN LOS ESPAÑOLES

EMIGRADOS.

En lós papeles públicos de Londres se ba dicho que S. M. el Sr.

D. li'ernando VII permite la entrada en Espana á los emigradea reüi-
dentes cn Portugal, con tal de que se sujeten ó las resultes rfe.fus

censos rfue se fes huóieren formado; y por copia de,,una clrculau que

ha llegado á Londres, hemos visto, que partiendo S. M. del supuesto

de que los emigrados. españoles residentes en dicha ciudad, tienen

sosoechosas reuniones y forman planes sobre su,pphjaa.ha mandado

renovar la, vigilancia sobre sus operaciones con providencias iexqui
sitas sobre el reconocimiento de cuanto pueda pertenecesloss que. vqya
desde Inglaterra á la Península.

Si lo referido es cierto, al paso que vemos en lo primero¡un 4o,

cumento nuevo, de que los enemigos no quíeren ceder á.los ecgtímu-

los de la razon y de la conveniencia, manteníenda el.fuego., de,la

persecucion, y alejando el dia deseado de la concordig g dvbíiü cen-

cüliacíon ; en lo segundo vemos el infiujn de siniestros informes :da

dos á S. M. por sugetos visionarios, ó que desean á todo. trenqe;apwtssr
del monarca la idea de la consoladora amnistía tan deseada> tan. re-

petidas veces indicarla, y que creemos que hubiera ya aparecido eeago

el iris de la paz 'española, si las arterías de los egoistas quu rordeesr

ul' trono no apartaran la mano de Fernanrlo, irnpirliéndplq sanrdonar
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un decreto en el cual están enlazados la humanídhds la SfantroPíáy
los intereses personales.

Solo podrá suponer á los emigrados en Londres envueltos en cons-

piraciones, el que se alimente de falacias> el que se goce en llevar

en triunfo el engano, el que crea acrecentar sus medros á costa del

infortunio ageno, ó que no examine con imparcial juicio la verda-

dera situacion de aquellos. ? Es tal que pueda dar sospechas á

un gabigete! ? Tamaños son los recursos de los refugiados, que les

faciliten la ejecucion de proyectos revolucionarios? Esta es la cues-

tion que nos proponemos resolver. ¡Dichosos si logsaramos conven-

cer al monarca español de la falta de fundamento de los inforines

que han llegado á sus manos.

Si se examina con crítrica la situacion en que se encuentran

los emigrados españofss residentes en Iag?aterra al paso que se

echará, de ver el débil fundamento de las imputaciones que se

les hacen en la Península> se descubrirán los medios sencillos que

el gobierno español tiene á su alcance para desvanecer los temores

con que le alarma la artería de un partido hoy vencedor, cuando no

se decida á establecer la union entre todos los españoles, sin la cual

la nacion será juguete lastimoso de las miras ambiciosas de los que

con pretextos exteriormente plausiblesr privan al monarca de lo ver-

dadera majestad y poder que deben circuirle.

La numerosa emigracion que desde el ano de l8ñg hasta el dia

sufre Espana; la calidad de los individuos comprendidos en ella, en

tre los cuales se encuentran no pocos que se han encanecido en el

servicio de su patria, literatos distinguidos, sacerdotes respetables, y

soldados valientes, que llevan en sus cuerpos las 'honrosas cicatrices

del denuedo con que hsn sostenido la porfiada luche que terminó con

el restablecimiento de pernando en el trono que babia perdido; y

las pinturas que los papeles públicos ingleses hacen diariamente de

los acaecimientos de la Península, han excitado la sensibilidad del

pueblo y del gobierno británico en favor de los emigrados, con tanto

entusiasmo, 'cuanto estos alegan en su favor los respetos debidos 'á

la buena fe con que recibieron el sistema constitucional, hoy abo-

lido, y le mantuvieron con la tenacidad que naria de la fuerza de

sus juramentosr y de la persuasion en que estaban de que obedecián

los preceptos del monarca¡ y se conformaban con su voluntad, repé"-
M
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tidás.veeeá <fesdnbinrta ;an docuinantos públicos iy privados selladas

con su nombre y.con su firma respetable.... í ; .n: .:..

-:.. h<es: emigrados se ven !fuera: .de sn,pat<ííai»i pñívades í.du ;los!,>ém-

pleoÃ y, condecoraciones qus no posos <nNuvíera<v iá! eoí<íucuhñrésü

tudiost de releynutesónórites< y de eminanteü. sesvloios ; ísepuñágns dh

snl}, fs<nilias¡- y' marcados< sns, cuellos eon el ujgneminíeso dégul"'qm

jn,leíf destina<;á; los! mas dosel<nodos delincuénües; iSumergidósv en rsf

mar. de hv';ohníhncia iuglesavi cu<mda lai<f<dtaode<uvécursós<'psu<u ma«»

tenepseí ó las; {lblet<eikh les sugieren la., ideaoidéi.abandonar un: páls

para, silos, inonjvo» ó. iinco!nádu par -én v<aveatf<uictuli,íerreénov:quechái

lsusóddh ;ht Penínsulas .ñegándolesúlh :dnü<hdtoien.otrasi <nuctonés, t<<s

condena friamente á morir de desesperacion yi dá arignetíí<s.<ui< Gorra

t<ííéijej<áe<<ichocaut@ ls»qua<éerobserva <e<i«háa cend<mth!<vrj< o<smisthos

que s<tgarsntap '!!ames <in<uépiYonvvj<eke: sa<vgrndoslv<p'-I<r~<vio se<1

sándalos,, kestuétie<ueente! en!ieltup s<smenóan .'lúoft<ersa qu<. lln<oa« ia<iuv

sn<gavcjt»hacen;otüuusr cueñpo.uli.gigantel quh.isu iudshn!a<la< maürcia vhá

crusdo; olstdad>s vietiudagje sspañí<1< que debierá ileñ su mánímah,de

qu<á.ul wuetufgo quv kuj!eñ j<ucnts de j<juré<

. Si.Lbs qna esr la Pewnsnla .dirigen la .marehucdd l<r pérsieueisú

IIborad» sfiessn:. :la hénroas pobremü'..de:..Ios : remigvádnspi desar<f<évíü<r< iza

brazo¡ á no renunciar :ah.uambve' español< suya ídilezá."ewla. Súnes

rosa sensibilidad. Povijue ¡como pudiera resistirse á la dura im-

pj!esfuu<iqud fu"<s<usaría. el!espanto' dé muchosirhe<nbvas lluütteü en

lau c<ttmme actélüásticnrvcpeiátüa.,y: <nilitavi futhéi< ds! láí! eeíüíodtd<ác

Hnih qm ionuiatwsi áfiocas ;las <proporcionaba iuu' ir<oble th<qíájo' ió .sn

thttut<ai!P<íls<ada?ñ.ít<ü<hnno. déjariin dh: cennréosrssualí qeg ilá uéufor<nqs

dad«aat<> quaoi hes<.' emigrados se,valen dé' ish tnduétriu para 'sncói<!sr

lit<s á<et<usidadosd» t:" : : .:I
'

..:,. :.
'

:..' I 'c ii-"'i<o i bi I

'Péte<í<fsqnáü<doñnsuida <paste de. asees! sl Suasfvo 'du ~ suérd<i<<íIüáaiús<<

nt<cí<íh<siudúr<é<n ksrbat q<uesüta: eu eJevcisio élulercclr<ñ4iií«sétté<!,.<júu

1<üüíil0sner lü<míñpesponevi la, cbudinnéi<v ídéhtdé<! Rfhtt<sMrga'l<ii

euátuqni «dahbinó!silo de, sus vumMatosi 'réaiev»<!eliseoYej<» 8<!< sh 'á!líüt<tá

hctu<á<lctiu,hn ipssada; enlaúadni, con eh:.<íécue<íde sh« iüus.n<é<qfdü<»»'y

d<4-candor!sco<h<queu-han«r<<minado»i iy si "éu <fs<teréc de vioscq<tédeúú

tés engaños;iócíershroa <que 'lhúú pudeoldop y
: al cs5<<éuái<uie<tte<>í<fé

t«á iní<eénciss, ¡no deben irsitar,sus 'pssteupsvi....l 'Si-slés' <iúqaWiohgü

d« i íT<í<áfs,,j< orihuela sjrise<a de funda<santo.á.la<s' que ééyótten'fá
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existbnbia; de un plan revolhcinnaüio en vlos smígradat impanalssl ira-i

sírísntss en ;Ingí<üenea,' ;estas; llijns dnl rigoü mismelidé'ila .perseau.

cíonrino ptieden asrvírvde<apayo ptva retribuir ásla masa deitos eral

gradóv iüvviüsntvv Sn rftsgíatérrít, lOS . prOyeCtpSnque;.'ilea,,aupOnen i me

eriemigos,' sih mat iohjeto qua.nl.stér.csem«daebdáv <que<:éovrieúlu;.ina

ce, an4ereente. :<desde. RsPána: fv las -.islas btítántcatri,siemhrentrentvé<

ígrnkeíllrnelée lles áeá- ry: del rallé taS= SOSPeóhabr' iy: <tqbuvtéeen<gaa< néJ

gres animosidadeswque. manttónerv una ilínea fa4ail doldtyiüqnaep4rei

usos y, otros, prolongantlo lat desgracias deqa nacion. para cono-

qar á fondo„íal segregara,itendhncii ide lis masrii' de. <íoa einignadas;lsn

lrrgíote¡saf< examinemos icen lfarshtad su situacian,actual, aechsnddvuai

velo..s?ben loi Jpatadlof g 'impóniendei rntencieí ái laa émputachmes que<

la, ca!nlnnib, lpvavalrtla,dei<la .desgaacia <yerme .la museuciay,, ihaardbmaei

tundoasoijrnvlos désterrádlosc ii <. i

'

=...' :,l.c. rii'...'

il

,En el„idia se ras<lenta.. qur :habrá. en las 'islas britáaicas 'mrq eaüti

gradas, lprotedautes idg :la .Paníasulal,aspagoíar abras lleaheiubres <que

si,por su. magnitud no dahe, ivrapirar vbcelosi ai igohfevnó español sqne

quente.<psrk testenesseregn .la fuerza moral?.icon los recursos pécut

niarios¡ cou la religien del pueblo, con .lss, conexiónes :ide-.la, fámigiai

remante,' y<can et,girnüdn .los; lbteveaet políticos darlas potencias mas

ítitdpvasas vdls-<hur<títe, sn hace: munho. inlenos .temible :atendidas. tíür

qnltupstanr<iasr r que,dosi,radksb;.-

sgqtve dns emigrados lhayisténiantes generales; inariscales.:de rcamisot

bvígattjeytrsv gcfev pelíticcs.y de nuevpos militares,idiputados dm cárar

tes -@altsidtticnb no??átittidvía .etr<8ignidadrsimaglstradaeta'lltemttá ldis'

llngmdóss r,íf..í?fdtviduasl dni :las calaste : yubattemas — del ii bj ávcite? uiYindo<

aogtítimoagl níítntrrtr Ae.,íba <que cmaaspnndenr<á társiií?dustrialaeri

,,.Ihuqguíe gegeug <ven?t<l<'„.«, la, nmigraohm aspsnnla«ee:.cnp<rpone idé smv

getae que ban pettenecido á las clases altas, nrírdiaírit< ahbaltesnasiigó

lgv qtnjküv„g aunqr?gipavese .qugl lá !cagegorírvr desates idaslá: ;.primera

d@igsdgrles,, pierto <resaandiente ; sobre 'lbs :llamara hlgáitaáciuri..dtv

uupsr ;y .otros hace que los de las, infariévas„nu te ieausMkren snnre"i

Í<4daB a rta' düeccion ni, suu al- coagaje <de. <las.iaításs ínííujende ien'.

ello,.nl estada ecaní?mico de itodos. Un sábaltatnn;;,por ejemplo mir

aAeskno; un.empleador y"un 'simple cláüge, al ver smnido: en,igrmtr

infortpnioi que eli quc á él <le rodea :á un general< 'á mv,diputade? íd,

umministro, y.á un<pvebendnrlei' olvida lg antigua suerte <que ideiielloór
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le alejaba muchos giados¡ y el hecho de acudir todos á recibir el'

auxilio pecuniario qne la generosidad' inglesa les dispensa en' canti-

rlades poco desemejantes, acabando de quitar á los de la primera

clase el barniz del antiguo esplendor, descubre el manequin de su

desgracia á la faz de los subalternos, que se degquitan de la pasada

dependencia: apartando 'de un modo eficaz la concentracion que de
'

bia ofrecer la superioridad de las categorías superiores, y sin la cua1

ningun proyecto revolucionario puede llevarse á cima.

La situaclon económica de casi todos los emigrados si hace el

elogio de su condurta anterior, desacredita la existencia de los pla-.

nes subversivos que se les atribuyen. En Inglaterra hay personages

que han figurado en su pais. y han desempeñado en él destinos de

influencia, los cuales se ven reducidos á la mayor escasez, ó por

haber perdido su fortuna con sus empleos, ó por haberles embarga-

do sus bienes patrimoniales. A excepcion de un número muy redu-

cidor á quienes mantiéuen ó socorren sus familias ó sus amigosr log

demas viven á costa de 560r 400r 800 y' 900 rs. mensuales que les

da la beneficencia inglesa, y que apenas llega para cubrir sns mas

urgentes necésidades.

El estrecho en que esta lastimosa situacion los constituye, los hace

dedicarse á las tareas mentaíesr liberales y mecánicas para cuyo ejer-

cicio están habilitados, y asi unos escriben obras íiterariasr otros

cultivan las artes bellas¡ y otros se dedican á las tareas industriales,

para sacar de todo recursos capaces de 'cubrir sus mas precisas ne-

cesidades. Pero las circunstancias del pais,'la falta de relaciones, y

la abundancia de artesanos y profesores que hay en Inglaterra, ha

cen poco ventajosos sus esfuerzos, teniendo la caridad que acudir

con limosnas para evitar que no pocos sean víctimas del frio¡ dé las

dolencias y la miseria.

I,a nobléza inglesa,' deseosa de aliviar su iñfortunio, promovió en

el año'de 18%6 un baile de máscaras: en el de 18ñ'T alnqó un als

macen de géneros, labrados por los emigrados, y por las Sras. inglet

sas, que los regalaron para el objeto; y en el présente dió una gran

funcion en el Wauxhall, habiendo aplicado al socorro de lcs menes-

terosos las gananciar. 'El noble Lord Wellington, puesto al frente de

la empresa auimó la concurrencia, recomeridaudo á ia filantropía bri'-

tánica la situacion penosa de los emigrados. Si los que en España
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niegan los oidos á uua sincera reconciííacion¡ examinan óstós pasa'

ges, deducirán consecuencias poderosas para hacerles tomar el Suinbó

que la razon, la conveniencia, y la opinion de los extiangeros íñs:

indican.

La alta nobleza inglesa, protegierido á los emigrados, hace pública

profesión áe que no los considera criminales, y que los tiene' por

dignos de la reconciliacion. 1Y el contraste de esta conducta con

la que se observa en la Península,' no daña á iu opinion del go-

bierno, que consiente la persecucion de los que no han hecho 'mas

que uniformar sus opiniones y su conducta con la que les señaló

el monarca?

Por. lo expuesto se conoce que el estado de los emigrados en In-

glaterra los hace vivir aislados,, devorando en el seno de' la amargura

el disgusto consiguiente á las privaciones qne experirúeuta, y á la

ausencia de los objetos mas caros al hombre. El corto número üe j:-'r-
reuniones que pueda haber entre los emigrados, coínpuestas de un Vr ['.q

número tambien corto de individuos, se reduce en lo general á unas

teitulias como las que en España frecuentan los hombres de educa-

cion. Compuestas de desgraciados, el objeto principal de sus conver-

saciones debe ser su situacion, la cual les obliga á hablar del rigor

de la suerte que.les ha cabidos á condolerse de sus Pedecimieutos,

á hacer votos por la felicidad de su patria, y á descúbrir vehemen

tes deseos de volver á ella, quejándose del mal trato que reciben

de sus antiguos conciudarlanos.

El espíritu fatal de las sociedades secretas que tantos danos ha

causado á Españar no tieue inñuencia alguna en estas domésticas reu-

niones. El infortunio, la observacion de la conducta de las socie-

dades ingleses, el convencimieoto de la nulidad de su accionr y el

absolúto abandono en que los hermanos fatídicos dejan á los es-

pañoles, haciéndolos cuerdos y avisados, los debe apartar de unas

ligas, que despues de haberlos perdido, no tienen poder bastantes

no decimos que para restablecerlos en su antigua fortuna, mas ni

para mitigar el rigor de su actual desdicha.

á?ue no hay reuniones peligrosas de emigradosr y que las que exis-

ten no tienen otro carácter que el indicado, lo demuestra la expe-

riencia. ?Despues de 4 anos de emigracion y destierro, se ha visto

álgun resultado producido por ellas, capaz de inspirar fundadas alar-

mas sobre la masa general de los emigrados? ? Y habrá entre es-
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tos alguno tan inocente, ó tan nrgulloso, que se crea .con un cau-

r dal,de, prestigio y de fuerza moral suficiente para rlar el tono á los

demasa,para traerlos .á un punto,, y para spjetarlos á la obedieucia

pasiva, que es el alma de las conspiraciones g Si se nos arguye,con

las; gentati¡vgs de Tarifar de Almería, y de .Orihuela, contestaremos

qlm eLr ejias ninguna parte ha tenido la masa general, de los emjgrar

des, de grglaterrs. Fuerou unos esfuerzos del celo indiscreto de ñnos,

dfispechadov .con el rigor de la persecucion, los cuales, sin connis

Vaticina» direccion ni acuerdo .de $a generalidad de los,compañeras..en

llri Qasgraciao corrieron el riesgo de surcuentar,y gratuitamente, y se

condenaron á sufrir las funestas consecuencias de su arrojada-decision.,'
A lo referido se agadirá, que si quizás los emigradps pudieron cal-

cular,.algun dia >con que los intereses del gabinete británico auxi-

liaran sus idegf, ñpntribuyenrlo á la realizacion da .los planes que su

imaginacion .lea .presentara, el discurso pronunciado por..el Hon. Can-

ning en la gesion¡del,parlamento del LR de octubre de 18%6 cerró

la.,puerta á las mas remotas esperanzas.

I.or.fortuna.de los emigrados, este discurso qae sepultó en el ol-

vido todos los proyectos que pudieran formar los ilusoss ha sido un

excitador poderoso: para descubrir el fondo dei sus opiaiones respecg.

á su, pa)ria,,tan distautes de las ideas subversivas,. que con malicia

se les achacan, como lo está la reconcliiacion de la :represalia de Las,

vgnganzas, y la duLzura de .la atrocidad. La metáfora de fa palanca

que ;aquel hábil diplomático aseguró tener en su mano, .alarmó á los

emigrados, porque les hizo creer que el ministro británico los califi

caba de, arma poderosa para atacar la España, ó mas bien que los mi-

raba como una fuerza,auxiliar, abundante en recursos desorganizado-..

resz de que se puáiera valer con fruto, .en. el momento en que las

circunstancias prouunoiaran un rompimiento entre Inglaterra y. la Pe-

njjlsula- ¡Ni, uno solo de los emigrados oyó sin diggusto la expresjon,

qqe ..en disfraz contenia,esta idea; y ni,.uno, solo. ze,manlfestóislis-

puesto á segqfrlqr .Todos, odvigando reseptimieutqsrc acoqdándosa,d»

que eran españoles,, y de que á. la,patria se le debe Codos,protestar
ron en sus conversaciones que jamas serviriau.de instrumento para eh

mal de,su. naeion en manos,extrangeras, por mas .que .de atlas recibie-

ran .beneficios .en su desgzaeitaa Esta fué la,opinion de los emigra.-..
dos en Iuglaterga,,bien diferente á la verdad de la que dirigió, á

otros; que posponiendo el honor, á la venganza y, á los mezquinos.in;

tereses,, condujeron el ejército extraugero, que por mengua nuestra
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humilla e1 decoro nacional, y tiene á los españoles y á su gqbierno

en la mas degradante esclavitud;

Pava convencimiento de los que se empenen en atribuir á la masa

de los emigrados espanoles en Inglaterra planes subversivus, supo-

niéndolos confabulados entre sí paga, llevarlos ái efecto, reeerdaremós
'

un -hecho reciente que por su notoriedad llamó la atencion dre los

periodistas británicos.

Altamente alarmados afgimos emigrados residentes en Landres con

los sucesos de Tarifa y Orihuebr, y recelosos de que la falta de

experiencia pudiera comprometer' á otros en nuevas empresas acalo-

radas con el envio de las tropas británicas á 'Portugal, tratason dn

reunirse en junta para acordar en ella 1os medios eenducentes á"evitar

la repeticion de iguales escenas;

En su consecuencia se citó,á casi todas Ios emigrados residentes

en Londres, por medio de una circulas'

Aunque el objeto de la reunion no podia sen mas inocente. turna

yor parte de los iadividuos se excusaron, habiendo habido 'contesla-

oiones muy francas, que descubrieron decididamente le' agnnas-,que esi

tán de los españoles emigrados las imputaciones, que se les .hache,

y la reunion no tuvo lugar.

¡Que la imparcialirlad decida á vista de esto, si la masa dd les emi

grados es aácionada á reuniones, y. si 'estos meditan planes contra

su nacionl

Ni se crea que cuenten acaso con el auxilio de los hispano-

amerioanos. Para dar asenso á esto es preciso no conocer, a. unos

ni á otros. Si hubo algunos que en. otra época mirasen sin susto

la separacion de las Américas, por creerla resultado de la ilustrácien

y de la robustez moral de sus individuos; le serie de los autesnaí

y, la conducto que los americanos,observan cen los espanoles, éncnu-

deciendose contra sup padres, y vüipendja>dn su'prosapial hars-,enas

genado los ánimos de los emigrados.

Trayendo á un punto lo referido,' tenemos :

Que hombres expatriados, que carecen. de recursos pecuniarios para

cubrir sus primeras necesidades, no pueden conapirat 'del modo que

se les imputa.
II.

Que hombres, á quienes la desgracia priva de lss consideracíinles
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que disfrutaban, no pueden establecer el centro de union que exi-

gen lat conspiraciones, para producir buen efecto.

III.

Que hombres arrojados de su pais nativo, ¡no
admitidos en las

damas naciones, y sin apoyo alguno político, carecen de los elemen-

tos absolutamente precisos para toda combinacion revolucionaria. iLos

que hoy dominan en la Península, hubieran logrado el triunfo, á no

contar con la proteccion francesat rusa, alemana y ptusiana?

IV.

Y que hombres que tan resueltamente se han negado á reunirse en

cuerpo, con tanta franqueza han expresado su noble resolucion de

no prestarse á hacer veces de palanca para hostilizar á su patria,
y que tan distantes están de unirse á los disidentes de Atnérica;
acreditando de un modo incontestable que no abrigan en su pecho
ideas subversivas ni desoladoras de su nacion, facilitan por su parte
el camino de la deseada reconciliacion.

c
Y cómo lograrla> se dirá. Dulciflcando en Ia Península el rigor

de la persecucion; dando oidos á la voz de la razon : llamando la

calma; y pesando en la balanza del buen juicio y de la cordura el

rigor de las circunstancias, que han comprometido á los emigrados
en los lances porque hoy se los incomoda.

Londres 4 de agosto de 1827.

o

RECUERDOS HISTORICOS ESPAÑOLES.

Entereza de fos reyes de Espuñu con lu corte de Roma y el clero.

Contestando el rey D. Juan de Castilla en 14SS á la reclamacion

de la inmunidad eclesiástica, hecha por el obispo de Zamora en fa-

vor del de Palencia¡á quien aquel tenia preso, le dijo: "á todo obispo
que fuere revolvedor de mis regnos, é mal obispo, le faré empri-
eionar lu persone é doblaré é limpiaré eu irá bito, para lo enciur ul rento

padre;" é el obispo ovo por bien de no parlar mas.

('Gomez de Cibdud Real, Centon,Epistolar).
o

Estado de lu pobluciou untiguu de Eepunu (1).
Los manantiales del poder y de la riqueza de las naciones se re-

sienten siempre del influjo de las costumbres de los que las gobier-
nant y de la cultura ó barbarie que forma el carácter de su siglo.

(1) Sigue el articulo iasertu en el foliu 66 del número anterior.

Biblioteca Nacional de España



lí)5

Rn los del furor encarnizado de los choqttesn solo se nos ofrecen des-

trozos y desolaciones sangrientas, con trastorno de los principiop de Iá

humanidad, que deben dirigir la mano de los campeones, aun en medio

de, los combates. El rey 'de Leon D. Fernando,, no satisfecho con

haberse apoderado de la ciudad de Viseot pasó á cuchillo á sus bra-

esos defensores, prendió al moro que la guardaba, le cortó las manos

y un pie, le sacó los ojos¡ y le dejó morir á la violencia de los do-

lores, despues de habetle asaeteado (1).
De estas ideas de sangre y de desolacion, necia la serenidad con

que, se robaba al que pedia protecciou, siempre que fuese súbdito

del enemigo: de aqui el emplear,contra este todos los medios de

dafiarle, sin respeto á las leyes que la humanidad h* impreso,en el

corazon de los mortales
¡ y de aqui han dimanado muchas leyes eco-

nómicas, de las cuales hablaremos en su lugar, tan favimables á.los

deudores de mala fe, como contrasias al sagrado derecho de propiedad.

Este espíritu fatal hüo que los moros, al paso que vivian tranqui-

lamente con los cristianos, avecindsdos en las ciudades.y pueblos, at-

rasasen los lugares y talasen los campos que encontraban en aus

fuáestas correrías, con el objeto de impedirles el volver sobre. sí (2),.
En el año de 1093 sufrió la Andalucía tan triste suerte de mano de

los almorabidesi el rey de Marruecos se echó sobre Castilla, sitió, á

Toledo, atvuinó varios lugares, y caugvó á muchos ; y, Almanzor des-

truyó á Simaneas y á Leou, aprovechándose de la desunion que mediaba

entre los mismos castellanos (3),.

Estas por su part~e siguiendo igual sistema, que era en el que. :ge-

tíeralmente consiétia la táctica militar de una época tan desgraéiada)
si bien procuraban aon privilegios y mercedes arraigar á los mora-

dores en los pdeblos mas principales y mas conformes á las ideas de

engrandecimiento üe los monarcas, destrozaban sin piedad todos los

que no lisonjeaban su ambicion ó no pódion servir para.sus planes

dé conquista, haciéndose por este medio temibles á,los que intenta-

ban resistir con la .fuerza á sns ideas.

. AHóriso I, sucétor de Favila, dejó yermos y sin gentes los campos

que llainaban Godos hasta el rio Duero (4), tomó á los muros mu-

chas ciudadeei y mató á los que las ocupaban (5). Alfonso III desoló á,

Cóimbra,' y aniquiló con el hierro y el fuego varios pueblos de Portu-

. i(d) Sandoval, tomi I, cap. 14. (S) Eepnnn sagrada, tom XXXIY,' o. 174.

(8) Sandoval, pdg. 41, tom. Il de les crónicas. (4) Gronicon Albeluennei

(5) Cronicon Sebnvtinoi.

Biblioteca Nacional de España



106

gzi (I). Ordeño II se distinguió por los destrozos y ruinas que causó

en el reiuo de Cordóba (2) ; p Alfonso VI recorrió todas las ciuda-

des que obedecian á los moros, y asqueó y' despobló á muchas (3) .

Coimbra, recobrada por Almanzor, destruida por los cristianos„restan-

rada por los agarenos, p conquistada por el rey D. Ferüando, en tan

duras y sangrientas slternátivas, sufrió lbs daños mas sensibles pog

la fuerza del último que la poseia (4). D. Fernando I de Castilla

acometió á Valencia
'

y á Toledo, arrasó y quemó sus pueblos, y lleno

de despojos volvió á su corte, haciendo tributario' al moro que reinaba

en la seganda capital (5). El mismo monarca taló la tierra que yace

entre el Duero y el Tajo, y revolviendo sobre la Extremadura, des-

trupó por represalia muchos lugaies que obedecian á los agarenos (6),.

Este era el modo de hacer la guerra entre los moros y los cris-

tianos, cuando las disensiones civiles ó los intereses de los reyes los

armaban entre sí ; y hasta los bándidos y los facinerosos se valian

de táctica tan 'horrible en sas expediciones criminales. En el si-

glo IX algunos bandidos destruyeron las villas de Asinos p Valdeas-

neros, que el rep D. Alfonso regaló sl obispo de Leon para que cui-

dase de repoblarlas (7) : en el reinado de S. Fernando varios caba-

Heros astnrianos y gallegos quemaron diferentes lugares que hallaron

indefensos en aquel reino (8) ; y en la menor edad del Sr. D. Juan

el II, los caballeros de Murcia salieron á combatir á Vera, talaron

sus campos, derribaron 50 de sus casas y alquerias, y destrüyeron la

ciudad (9).
A unas escenas semejantes de ferocidad y de sangre sucedieron las

hambres, las pestes, las muertes y los robos, á la merced del go-

bierno arbitrario que sostenian los tutores en la menor edad de al-

gunos soberanos ; y esto unido á las revueltas y disensiones que ocasio-

haban los nobles, prevalidos de su poder é independencia, y al débil

manejo de Enrique IV, anmentó las,cá]amidades públicas.
En el año l 1 34, cuenta Sandoval (l 0), que hubo en Castilla lan-

gosta y peste, "y que por las noches se veian en tropas los espíritus

de los que morian :" eq, l 136 la langosta inundó los campos de Ca-

lahorras y despues de muerta llegó á incomodar con isu hediondez á los

(1) Cronicon Lusitano. (S) Cronicon Sampiri. (S) Cronicon Pelagi. O veteas.

(4) Sandoval, pág. B6, tom. 1 de la crónica de D. Fernando el Magoo.

(5) Id. pág. 46. (6) Id. pág. 57. (7) España sagrada, . esp.
'

16, nüm. 155,

tratado 7. (6) Id. nüm. 67, cttp. 4, tom, XXXIV. (9) Crónica de D. Juan

Il> cap. 5, año 1467. (10) Pág. 150¡ tom. S de las crónicas;
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pueblos vecinos (1) ; y en los años de ll43 y ll44 hubo funestas

inundaciones por toda España, segun lo reáeren los anales compos-

telanos (2).
El historiador de Segovia dice que en el auo de 1291, de resul

tas de las guerras, se abandonó la agricultura y hubo pestes y ca-

restías (3). En el de l302 estos dos azotes acabaron con la coarta

parte de la poblacion de Sevilla (4). En Leon, Galicia y Extrema-

dura hubo grande pestilencia el ano de 1346 (ó) ; y en las córtes

celebradas en Alcalá en este mismo año, "se quejaron los diputa-
dos de que la tierra era muy yerma é despoblada por los años fttertes

que vinieron."

o

RESUMEN HISTORICO MENSUAL.

La historia del presente mes abunda en sucesos, que 'quizás harán

formar á los políticos cálculos exagerados sobre los resultados que

tendrá eri la suerte de las naciones civilizadas, la crítica situacion de

los gabinetes europeos.

Xunulh.

J os hombres valientes, y los que no echan en olvido el móvil de

la resistencia turca con el ruso, miran con interes y entusiasmo la con-

ducta del gran senor. Sin acobardarse este con los reveses hasta aqui

sufridos, y sin decaer de ánimo al ver avanzar al general Paskonítsch

hasta Trobisonda, incendiarse el gran repuesto' de pólvora de San Es-

téfano, y rendirse las plazas de guapa rí kam cn el Asia ¡ lleno

de dignidad y energía, cuando observa que en el divsn se dividen

los dictámenes de sus áulicos consejeros, rompurnosr dice~ el freno ol

caballo, por si sale bien el choqne; y queriendo imprimir la ente-

reza que le distingue en el corazon de sus generales, hace degollar
al gobernador Pacba por no haber impedido á los enemigos el paso

del Danubio.

No contento con esto, y' empleando la mana para animar el entu-

siasmo, hace circular noticias de abultadas pérdidas en el ejéroito

enemigo, fomentando con ello las levas, y haciendo que en su con-

secuencia los turcos corran á las armas. Al mismo tiempo dulcifica

el antiguo rigor guerrero, prohibiendo cortar las orejas á los prisio-

(1) Sandoval ld. pgg. 174. (9) En cl tom. 88 dc lc Espcnc sagrada. (8) Co'-

mcoarcs í 15. (4) Zííñlga anales dc Scvllla, pég. 88 tom. 9. (5) Crónica dc ls.

Alonso XI, cap. 841.
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neros. El gran Visir va al ejército, llevando consigo muchos volun-

tarios. Ei espíritu de resistencia toma vigor ; y la Puerta se niega

á acceder á la evacuacion de la Mores. En Varna se defienden los

turcos con valeroso denuedo. En Shulma, que se considera como, las

Termópilas del imperio, hay fuertes encuentros, y al fin' los rusos no

avanzan con la rapidez que hasta aqui, y tienen que esperar
la lle-.

gada de nuevos refuerzos para continuar en su empresa, la cual aun

cuando salga con lauro, no se conseguirá sin mucha sangre; y los

turcos> vendiendo caro su terreno> acreditarán que han sabido sos-

tener su independencia, y aun subyugados quedarán con el hooor ileso.

Res>a.

Aunque sus ejércitos encuentran mas resistencia que la que aspe

raban, y no seguirán rápidamente sus marchas hasta que no lleguen

los cuantiosos refuerzos de tropas que están en marcha, se apode-

ran de Erzeroun, despues de una sangrienta batalla, que terminó con

la conquista de la plaza y con el degüello de su guarnicion: caen

en sus manos la fortaleza interesante de Poti eon 41 piezas> 18

banderas y nna gran cántidad de municiones: las de Achaschil y-

Toprochale en el gobierno de Erzeroun con 84 banderas y, algunos

miles de prisioneros y municiones. Raazgrad y Kars son .tomadas

por asalto con Akalkalak> situadas en la frontera de la Georgia. Varna

y Silistria, estrechadas vigorosamente, se resisten con denuedo> y la

primera escarmienta ruidosamente á los skiadores. Los habitantes de

tkiurdzeu> Rudschuck> Calafak y Widin, hacen continuas y deses-,

peradas salidas ; y al fin los rusos sitian á Shulrna, rechazan loe

ataques de los turcos, estrechan el bloqueo, y con los nuevos au>d-

lios militares se proponen reudir este punto, llave de la defensa oto

mana¡ y el cual una vez vencido abrirá el paso á la capital, y ofre-

cerá al munrlo el desenlace de los proyectos del gabinete de San

Petersburgo¡ el cual se dice que ha rleclarado no ser su ánimo. ha-

cer conquistas. Pero estos propósitos, aunque sinceros cuandn se enun-

cian, suelen olvidarse cuando la victoria', franqueando los caminos, y

envaneciendo á sus favorecidos con 'el poder de que disponeo, les hace

formar planes nuevos, como consecuencia 'de la política tambien nueva

que nace en los campos militares sobre la desolacion los pueblos y

las lágrimas de la horfandad y rle la viudez.

El' monarca, que al tender la vista sobre sus legiones, ve en ellas

reunidos cientos de miles de hombres, dispuestos á sacrificarse, y

ligados y arrastrados por 'la obediencia> por el interes, por el ho-
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nor y por la conciencia, jurau seguirle á todas partes; al observar

que al impulso de sus fuerzas ceden los enemigos, se rinden las pla-

zas, se humillan lás que poco antes le disputaban el paso, y que la

adklacion de los débiles, los plácemes de lós amigos, el abatimiento

de los vencidos,' la fama de los triunfos, y los honores del apo-

teosis se reunen para envanecer su orgullo, apartando de su imagina-
cion la idea de nna desgracia, <podrá resistir la tentacion de rom-

per el coto que el disimulo le haya hecho señalar como término

de sus proyectos, cuando con el ruido de sus armas babia excita-

do' la curiosidad, los recelos y la suspicacia de otros poderosos que

pudieran entorpecer su giro? En la historia coetánea tenemos leccio-

nes tan terribles como provechosas, para no dejarnos alucinar con 'las

promesas dadas entre el estruendo de los cañones y el ruido de las

primeras victorias,

Mientras se completan las operaciones en Shulma¡ el autócrata pasa

á Odessai adonde se le reune un negociador inglés, á lo que se

cree, con planes de paciácácion. Se dice que sus primeras confe-

rencias han producido la respuestn de S. M. I. de no ser su ánimo

hacer conquistas. ? Y el gabinete británico se aquietará con ells,

cuando ve marchar ñ1,000 guardias imperiales y 800,000 hombres

de todas armas, y caer plazas enemigas diariamente en poder del

que protesta no querer conqaistnri al paso que sin perder momento

adquiere importantes puntos militares
¡ y ciiando son tan gran-

des los recursos de que dfspone, como que el ministro dé hacienda

aseguró en la asamblea pública de los bancos en San Petersburgo,

que con sus productos sostendria la guerra de Turquía sin que pa-

deciera atraso el pago ile las obligaciones del tesoro, sea la que se

quiera su duracion?

rnaxcra.

Esta grande nacioo, centro de las luces, si en los anos corridos desde

1823 al de 1827 fué triste espectadora de los desmanes atentatorios

de la buena moral, que cometió impune el aciago ministerio que

disponia de sus fuerzas y de sus recursos; oo bien aleja á los agen-

tes de su desgracia, que vuelve á tomar el curso benéfico de sus

nobles virtudes, consolando á los amigos de la justa libertad en sus

deseos, y ensenando á las naciones el modo de reformar los abu-

sos interiores sin conmociones ni trastornos, que renovando la

cruenta memoria de los pasados infortunios, hacen tal vez que los

hombres sufran pasivos los desacatos de la arbitrariedad, de miedo á
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las desgracias que hasta aqui han acompanado á las reformas, y de

las cuales ha sido la Francia víctima desgraciada.
Al desplomarse el anterior ministerio, el espíritu nacional renace

con nuevo esplendorr el trono se aárma sobre bases sólidasr y

el monarca recibe señaladas muestras del cariño popular, en cam-

bio de los sustosr de las ansiedades y de las sospechas con que

los agentes de la suprema autoridad atormentaban su corazon para

llevar con seguridad al cabo sus insanos,proyectos. Desde el mo

mento en que los fatales gobernantes dejarou las sillasr una pacíáca
revolucion ofrece á la Francia el'recobro del poder que miraba abatido,

y el ascendiente político que en el mundo deben dar á sus hijos
la dulzura de su carácter, la ilustracion que los distingue, y la ener-

gía entusiasta que los caracteriza. En efecto, desde aquel momentor

primeros las elecciones de diputados para el congreso quedan libres

de las tortuosas maniobras con que las adalteraba la inmoralidad de

los mandarines de la corte: segundor la imprenta, libre, recibe las

garantías de que estos le habián despojado, á expensas de la pú-
blica utilidad, auuque con provecho propio: terceror se devuelve al

cuerpo legislativo la interpretacion de las leyes¡ que el abuso habia

concentrado en manos del poder ejecutivo: cuartor se restituye á las

asambleas electorales ef derecho de otorgar cartas de naturaleza! quintos
se desembaraza la instruccion primaria. del pueblo de las trabas que

Iararbitrariedad la habia impuesto : sexto, la educacion civil se emancipa
de las manos eclesiásticas, volviendo á quedar bajo la civil autori.

dad : séptimo¡ se reforma la negra policía, y se suprime la escandalosa

cámara negra que se antretenia en reconocer la correspondencia epis-
tolar : octavo, se prepara la resolucion que pondrá el sustento riel

clero á cargo del estado, como lo están las demas obligaciones: no-

venas se hacen reformas en los gastos publicos ; y décimos se activa

la ejeoucion de las leyes que prohiben la existencia de los jesuitas.
Tantas y tan radicales mejoras, inñuyendo de lleno sobre la opi-

nion pública nacional y extrangera» traen tras sí como consecuencias

importantes, sucesos que deben fisongear á los franceses con un

porvenir magníñcor llenando de ansiedad á sus rivales. Muda-

da la política del gabinete, y adoptada otra que se dirige por el

camino que senalan las luces y la tendencia general del espíritu del

siglo, un préstamo de dinero pone á disposicion del monarca cuantio

sas sumas para llevar á efecto los planes de su gabinete, dirigidos á

labrar el bien de la nacion y el del mundo civilizado. España queda
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casi del todo evacuada de las tropas que, invocando á San Luis; ha

bien ido á ella á mantener los proyectos desoladores de los anterio-

res mimstros. Una grande expedicion de tropas, llenas de fuego y

dé entusiasmo; marcha á la Merca á proteger la libertad de les

griegos, si es que no lleva otro objeto mayor. No contento el

gobierno con desaprobar la conducta escandalosa del tirano de Por-

tugal, le hace intimaciones que
'

le amedrentan, y presenta bu-

ques armados en sus puertos¡ que haciendo una pública manifestar

cion de que no reconocen al usurpador, alientan á los leales, y cau-

tivan el corazon de los portugueses, preparando una union mas sólida

que la que otros manteaian hasta zqui, cimentada sobre los iutéseses

mercantiles. Cuando llegue el dia del triunfo de la justicia, plos

lusitanos podrán olvidar que los frauceses hau sido los únicos que

les dieron algunas pruebas efectivas de añcion en el conflicto, mien-

tras otros, de quienes debian haber esperado auxilios, abandonán-

dolos á su suerte desgraciada, los dejaron servir de pasto al tigre que

en los palacios de la B.yuda y de las Necesidades, se entretiene en

hoüar las virtudes, en devorar la riqueza pública, y en destrozar á

los leales>

Finalmente, el rey. de Francia qcompañado del deláu, visita algu-

nos departamentos, y en su viage¡ verdaderamente útil, recibe los

plácemes mas puros del pueblo, y por sí mismo se asegura en el acer-

tado rumbo que ha tomado. En sn tránsito reconoce que la gran

mudanza que en el corto espacio de un año ha experímentadn la

nacion> lejos de iaspirarle temores, üena sa alma.de consuelos¡apartan<o

los recelos de seguridad propia con que sus verdaderos enemigos lé

alarmaban, oerrando los ojos a la evidenoia. Carlos X ve por. sí

mismo que en el anterior sistema la opiniou pública siempre se ex-

plicaba coa murmuraciones y descontentos que la imprenta no res-

pondia á su noble objeto; que las. elecciones no representaban al.

puéblo; que la cámara era una cornision del gobierno,; que la congrega-

cion llevaba en triunfo la maláñca iutolerancia para usurpar ia auto-

ridad ; que los decretos reales, ejecutados ífor ministros inmorales,

hacian concebir' ideas poco favorabíet al decoro del monarca; y al Rn>

se convence de que la facilidad con que ejerce el mando> la abun-

dancia de medios de que es dueño, y la tranquilidad y el placer

que le circuyen, y que le facilitan el ejercicio de su augusto poder,

crecen al paso que el pueblo goza de sus derechos; que la hipo-

cresía sufre el freno de la razonl que los empleados reconocenver-
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dudara responsabilidad; y al ñn, desde que el rey se ha hecho pe

puiar, arrojando el fatal ministerio, y entregándose á ia nacion, ha

robustecido su augusta autoridad.

Los jesuitasr gritan, es verdad, y aparentan sufrir una inhuma-

na perseeucion ; y varios obispos ilusos, egoistas, y arrastrados por

la ináuencia de aquellos> esparcen folletos subversivos, queriendo atar

las manos al monarca ; y al ñn los hijos de Loyola, agitados por

la ambiciou que los devota, corren á la Suiza, sednceu á sus sen-

cillos moradores, abriendo en aquel pais un colegio de educaciou,

que ensanchan y fortalecen¡ mirándole sin duda como el cuartel

de sectatas para continuar Ia guerra á la humanidad ; y,no

contentos con esto,, se presentan eu las islas de Jersey y Guer-

nesey con la preteusion de levantar en ellas otros ; pero la ñr-

meza del rey de Francia, enfrena la osadía de los prelados, lla-

mándolos á la senda del deber social; y. las luces del siglo des-

baratan los proyectos jesuíticosr los anales se han estrellado en las

islas británicas contra el convencimiento en que están sus moradores

de' que solo conducirian para labrar su ruina.

i Y nacion dotada de prendas tan relevautes como las que ador-

nan á la Francia, y en la cual,pn tan corto espacio de tiempo se

han obrado mudanzas ten prodigiosas, á donde llegará continuando,
coruo continua, en su carrera?' La cerdodsro poioncu política, des-

cansando sobre el punto de apoyo de la admiracion, de la opinion

general, y de las instituciones sabias, quedará pronto en sus manos,

y con ella derribará los muros para su,poder deleznable, eon que la

aristocracia civil y religiosa procura fortiñcarse en el dispara sostener

á costa del honor y del bienestar del linage 'humano sus pretensiones.

nzpkñá.

EI rey de España vuelve á Madrid, despues de un año de au.

sencia, y es recibido en él con todas las muestras de añcion y de

respeto. Siguiendo S. M. la línea de la verdadera política, y en

combinacion con los demas potentados tle Europa, retira del Portu-

gal á su ministro, cortando la comunicacion con Miguel. Se habla

de descontentos en las tropas por falta de pagas¡ nacida de la es-

casez del erario, y de la nulidad de las operaciones emprendidas en

Francia para adquirir foudos, librando el pago sobre la Habana. Se

asegma que en Cataluña ha vuelto á sacar la cabeza la rebelion,

para cuyo castigo marchan tropas desde Madrid; y que en este

se ha arrestado á un eclesiástico, que era el conducto de las malas .
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comunicaciones entre Extremadura y Cataluna. A Puerto Rico' lle

gan nuevas fuerzas marítimas de la. Penhisula, y se dice que se tratas

Por la medíacion franeesar de devolver á EsPaña la Parte de la isla'

de Santo Domingo que le pertenecia antiguamente, y que Fernando

está inclinado á publioar una completa amnistía. Nosotros, que solo

deseamos el bien de nuestra patria, y. que emitimos nuestras
-

opinio-
nes con toda imparcialidad, sin que las encadenen el miedo el in-

teres ni la lisonja, tememos, con aiguu fundamento, que la funesta

faccion desorganizadora de Cataluña abra de nuevo la guerras movi

da por la cabala portuguesa. Y con qué facilidad pudiera el mo-

narca español acabarla! La hidra que destruye á la nacion tie-

ne una sola cofiezo, incapaz de resistir el golpe terrible de la mano

soberana. Decídase K M. eon firmeza á reunir ea torno suyo á

toda la familia espakolar hoy dilacerada por las pasiones ¡ y procla-
mando la concordiar estableciendo la paz, y señalando el camino

de la razon que todos deban seguir, descargue inexorable el golpe
sobre el que se apartare de él, sin diferenciá de clases ni de títua

los. Restablecida la union, á la sombra de la imparcialidad y del

cumplimiento de las leyes antiguas fundamentales, y renaciendo la

confianza, aparecerá el crédito ; vendrán los recursos ; florecerán los

agentes de la riqueza ; el tesoro saldrá de penurias ; los malvados que

quieran desafiar la autoridad serán confundidos por la accion simultánea

de todos los españoles, excitados por el interes; y los grandes y ad-

mirables esfuerzos que el gabinete español hace en el dia para res-

catav.las posesiones uhramarinas, sumidas en la desgracia dn una

revolucion, que la experiencia acredim que no se sabe conducir al

cabo que sus autores se habian propuesto, tendrá una cima mas feliz

que la que puedan prometerse los agentes inmediatos de la autori-

dad española> que con tanto celo se ocupan en llevar á efecto sus

ideas sobre la América.

nnn crkr

Laá conferencias de Corfú debiau empezar á mediados de agosto.

Los ingleses ocupan á Muden> evacuado por los albanos, en virtud

de ma tratado hecho con Ibrahim> y ei pecha de Egipto disporua

transportes para recoger su ejército. No puede encarecerse bastante

la-' magnitud de los males que las tropas egipcias han causado á la

Grecia, sobre todo. á. Kalamata, pais.que aquellos han desttuido en

despique de los sucesos de Navarino..Ni los rampos ni los jardi-

O
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nec se.han libertado de la devastacion. En la cíudcd de Nísa no, es

posible. düisac en donde estuvieron aus casas, y eso que, ha sido.

en otros, tiempos populosísima. Capo de Istria mejosa eli estado de

la hacienda pública, y se promete hacer muy luego frente á laa oblü..

gaciones, del tesoro con, los productos osdinarios, de las rentas. Su

celo y, notoria ilustracion se ocupa en el dia, en la grande obra. de,

mejorar el sistema, judicial y en arreglar el código legal.

ITaI,Ig ~

En Italia los esfuerzos. en favor de ía moderada libertad se des.-

Vanecen al impulso. de lns castigos. No saSsfecho el gabinete, dc

Nápoles con hacer sufrir el íiltimo suplicio á. los gefea de uua. iu..

aurreccíon constiturionali los cuales pertenecian á las clases acomoda-.

das é ilustradas del pueblo, reduce á cenizas, el lugar da Rasco eu

donde apareció el fuego> reviviendn en el siglo. XIX una pena, que

siendo, digna de los, tiempos bárbaros, envuelve en sus: malos efac

tos al inocente y, al culpable. i
Y que no acaben de conocer; los. sor.

beranos, que no as este el medio. de conquistar la benéfica. trauquia

lidad, y la útil obediencia, de los pueblos.! El espírúu, dc bs edad,.

luchando con los envejecidas hábitos y,. las saucias. institucionasi estí-.

mulaá los supremos directores, de los pueblos, para que se. pongan ah

frente,de las reforma; mas estos, empeñados en cerrar les oidos á su

voz, derraman la desgracia, en las naciones, sin mejorar sn situachiiz

indlviííqaís

IKGI kTmuuk

Siguen las reuniones católicas, y la efenvesnencia religiosa en la Ir~

lauda. O'Conell recibe los honores triunfales de su. partido, debidos,

á.su elocuencia, á su decision, y, á su impezturbable firmeza: se ins-

tala. cou, pompa la orden de los Líóeatadozes, sobre Ia piedra sobre:

la. cual se firmó, en otro tiempo el tratado de I eymerichc se con-.

gregan los católicos para asegurar sus operaciones, reccnciliándose, y

terininando amistosamente las diferencias que se advertian entre ellos,

y qqe desvirtuaban, su accion„y todo noa descubre, con aeutisníento,
que arde en aqugl pais el fuego> haciándonos temer funestos resale

tados, á Secar, de la pr¡udencia, noble. vigor S luces que dirigen al

actual várey; marqués de Anglesea. Su contestacien ali mensagc de

uno de los gefes católicos respira sabiduría, y es un dechado que

deberán tomar por norma los gefes superiores; á quienes, los gobicr;
nos cometen la iiirercion de los pueblos, "Desde que ocupo e).
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aNaat cargo, 1e réspondíó, 'he procutado mantener con Brmeua 'la eje-
cución 'de 'Ias leyess goburuando con mógerácion, y procürando'el bien-

estar :de los habitantes riel pais, sin dejarme llevar Be lás pasíones,
ni reconocer clases, no reputando por Usrdadéro potríóto sino áoló

at'fue óósdece mjeor las íegee. Estos son los principios que seguiré,
parque 'estoy altamente persuadido 'de que no apagándome de ellos,
sirvo á mi rey, promoviendo lós intereses de la Irlanda, y asegu-
rando la cooperacion del que realmente ama á su patria."

.Lós directorés del banco y él canciller del ezchüquer¡ toman dis-

posiciones para amortizar 8601000+ en bilis de tesorería. En 'el ult

timo 'tercio Bél ano, en el valor de las dduanas, ha habido una baja de

8lü,üüüS, y üe 58,000 en el papel sellado, mas la renta de la accisa

ha dado un aümento de 885,000.

PORTUGAL

Teatro espantoso de los desórdenes: con su aspérto llena Be or-

gullo á,los traidores, y de aáiccion á los leales, provocando una cru-

zádo santa en íbs pueblos de Europa, para liacer cesar un bscáuilálo

tan chocante 'como el que ofrece. Mientras que 'el célebre Miguel
acaba Bé sujetar todo 'el pais al yugo Be la usurpacion, y tratá de

eülazarse con una princesa europea ; la legitima reina de Portugal, Ma-

ría 'de lá Gloria, llega á Gibraltar, de viage á la corte de Vienes
adónde se dirige cón arregló á lós tratados¡ poniénílóse bajo lá pro-
teccion Be su augusto abuelo : abandonan al aciago usurpador los deinas

gábinetes, y este recibe la felicitacioü y el pláceme Bel dé Marrueéos>
pssage que dando materia para un picante epígrama, hace la verdadéra

descüpcün Bel gobierno Miguelino. Llegan fuerzas marítimas'francesás
al Tajo; que descoüociéndo la autoridad de Miguel hasta el extre-

mo ile negarse á 'hacerle los huúores que los cuques Be guerra tri-

butan á las autoridades soberanas, animan á los leales, y robústecen

la opiuion popular, favorable sl gabineté dé 'las Túíleríasr sirviendo

quizás de apoyo á la intimacion desagradable que se asegura húber

recibido por tierra de parte de este. Caáa vez mas fiero y mas ato-

londrado el mentido rey de Portugal, anulá el títúlo de conde que
su padre D. Juan concediera al embajador francés Neuville, en reco-

nocimiento de los buenas oficios que le babia hecho cuando la suble-

vacion del año de 1885; y 'desecha con brusca altanería las proposi-
ciones, que se dice, haberle hecho el gabinete de San James, y las cua-

kes, lejos de favorecer la causa de la legitimidad acabarian de des-
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truirla. Aumentando los grados de su violencia y atrocidad, al-compas
de los dias que pasan presurosos sobre su trono aciago, corre sia freno

la carrera ominosa de los desmanes, sin que sean poderosas para con-

tenerle el aspecto de la sombría tranquilidad que reina en Lisboa;
la emigracion de sus súbditos ; la escasez del erario, el cual, nece-

sitando reunir para el pago mensual de sus obligaciones l.g00>000 reis,
solo cuenta con 20,000; las inquietudes de sus mismos sectariosí

ni Ia ansiedad que experimenta su corazou¡ la cual llega, segun

se asegura, hasta el extremo de no atreverse á comer rd á beber

otros manjares que los que le prepara y sirve sn digno amigo el barbero.

Las persecuciones despueblan á Oporto y Coimbrs, cnyos vecinos

huyen á los montes de Beira por no sufrir sus rigores: 400 casas

de las mas ricas de la primera ciudad han sido secuestradas> y en

Grismaraens solo quedan tres, libres de este azote. Salen órdenes

continuas para tomar los bienes de los que con las armas han de-

fendido á su rey legítimo, ó ban emigrado. Muchos imlividuos de la

alta noblezas rle las clases ilustradas y de las pudientes, pregeren
abandonar al paisr á ser juguete de la atrocidad de un déspota es-

túrpido, y de los agentes infames de su bárbara tiranía. Nada mas

lastimosamente feroz é inhumano¡ que el método que observan las

envenenadas comisiones de magistrados que han salido de Lisboa¡ y

que recorren las provincias, para consumar asesinatos y rlepredacio-

ness valneranrlo la moral, si bien lisongeando las pasiones desorga
nizadoras de la corte, y los proyectos asoladores del clero ; el cual

lejos de levantar su voz, y de poner en movimiento los recursos po-

derosos de la religion, para contener los crímenes, ó calla vergonzo-

samente cobardes ó atiza el fuego de la discordia, loando la usurpa

cionr como lo acaba de hacer el obispo de Visen en una pastoral.

<Quizás cree el clero asegurar por estos medios los intereses munda-

nales que le enriquecen? i Desgraciado! No conoce que su conducta

al fin hará abrir los ojos al pueblo, y tarde 6 temprano romperá en

sus manos Ia vara encantadora con que le dirige, si es que su mis-

mo comportamiento no reduce á cenizas el altar y sus.ministros.

El gabinete portugués¡ manejado por desnaturalizados políticos y

atrabiliarios sacerdotes, autor del plan de exterminio de los que

llama sus enemigos, forma listas comprensivas de las víctimas, y. di-

rigiéndolas en secreto á sus esbirros, estos realizan el sacriócio ;. y en

una hora'reducen á la nada el fruto de la industria de muchos siglos.
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La nómina fatal de los asesinatos jurídicos, que en virtud dé real

orden se deben llevar á efecto en Oporto, contiene los siguientes, sin

contar con los soldados voluntarios. Del consejo de guerra 1, de la

junta 15, de los electores 10, de la comision de hacienda y, de la

de censura Sr de la de Coimbra 5i del consejo militar de Oporto l3i

magistrados l8i oficiales militares. ll5, comandantes 55i de las com-

pañías de jóvenes estuiliantes 169, id. de Coimbra lll, guisa 6. Los que

fueron de Inglaterra Rl, los que les acompañaron inclusos mugeres y

ninos 4ñ, los prestamistas ll?r militares ñli total 606. Si la serie

misma de las atrocidades, ó la política no pone freno á los crímenes;

despues que cou ellos logre Miguel reducir su imperio á un vasto

rlesierto, ansioso 'de sangre y de destrozos, porque la sed de ellos

crece en razon de su perpetracion, y agitado por la fiereza que acalora

sus pasiones, revolverá sobre sus mismos favoritos y consejeros, y aca-

bará la campaña devorándolos'¡ si es que la irritacion, la inmorali-

dad, la propia conveniencia, la alevosía, y el perjurio que él mismo

ha ensenadoi no le hacen pagar muy caros sus delitos.

Xo contento el monstruo lusitano con cebarse como en corderos,
en sus sometidos t con deponer al sanguinario Barata, por creerle ile-

masiado bisado para desempeñar los horribles deberes de la policía,
ilándole por sucesor á Torres, hombre atroz ; riñe con su madre;

atropella los respetos de su hermana la condesa de I oulel desco-

noce los servicios de Chaves, á quien no solo recibe con frialdad, sino

que prepara un castigo por la grita de soberano que en su favor dió

la cuadrilla de miserables, cuando atacando al gobierno legítimo ha-

cia el servicio de Miguel; é impone pena de muerte á los que

habiendo sido cómplices con él en los delitos, se mantienen aun ar-

mados. Mas el resentimiento de la reina madre y de Chaves, unido al

descontento de las tropas de este, que acaban de entrar en Portu-

galr reclamando con altanería premios y recompensas, fomenta una

nueva rebeldía contra la usurpada autoridad, descubierta ya en el

porte -de los gebernadores de Oporto y Alenteijoi los cuales se re

sisten á'obedecer sus órdenes. Se aumentan las guerrillas, ó mejor

diremos, las bandas de ladrones y de asesinos que acabau de arrui-

uar el pais, y de completar la confusion. i Y en situacion tan 'la-

mentable, se podrá calcular adonile llegará la osadía temeraria del

joveu usurpador? < Y la Europa continuará siendo fria espectadora
de unas escenas, que bastarán para lleuar de oprobio la historia del
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Siglo? 1Y no se mostravá üücazmente 'celosa en 'hacér césar unos

désóndenez tan cultamente nocivos al decora, al 'esplendor y 'al hóuóp

de lás tronos, y tán depresivos de la ?cgttíusidudsz
a u

Peso si tristemente aágustiados con catas escenas, volvemos los ujos

al N~eva Musrdo en busca de algun consuelo, 'derilvado de lós priua

cipios,sobre que deben descansar las nuevas repnólieás ; y si recorre-

mos su actual historia, para conbortar,al liase humano csfu pa es-

pemnza rémota de algun alivio para sus penass hallamos que qraz

el Atlánticos la ambision y las Pasiones ee emPenán en desacredi-

tar los anuncios de feliaidaü y de 'bienestar que sus hijós tatuaron

por pretexto para su emancipacion. ¡Triste y huoüllaute es para fuu

que creiamos alguu dia, que nuestros hermanos en lás Américas,

con su revolucion, iban á salvar los principios 'de la buena moral

política, del uaufragio que han padecido en EurOp, el tener que reu

tractar nuestras opiniones> y que confesar nuestros enganoss á vista üe

la fatal perspectiva que ofrecen las precoces repúblicas ultramarinas.

'conoMBIx

? Mzs quién no babia de padecer un inocente extravío, al leer la

carta que Bolívar dirigió en qt de marzo de 1%%4 sl senado üe

Golómbia, despues de las victorias del Perú? "Quiero, üecia, con-

vencet á la Europa y á la América, del 'horror .eon que miro él po

dcr sufrrcrao, scu cl quc sc fulcro su nosubrc bi su forvuu. Dia y nou

ohe me atormenta la idea de que se pueda creer qac lot servicios

quc be bcsko á lu causo dc lu libertad, sean scsultndo dc sut nmbss

ciou,." Este Personages que mos lisongeábatnoz que émularia á Wash-

iugten; abandonando un modelo tan msigue, y tomando quizás por tensa

de sir Cenducta política al héroe europeo, sin meüir antes sus fuerzas

militares y sus talentos, no contento con haber creado una república,

y con ponerle su nombres símbolo de su vanidad, acaba de rodear

sus sienes cou una corona de hechura singular, empuüando el cetro

de Golombia, y tomando el mando absoluto; bajo un nombre y for-

ma desconocida, si bien dependiente de su voluntad.

Suscitadas disputas en Golombia, sobre ia estructura del goóieruo

mas íítil á su felicidad, y favoreciendo muy poco el giro de la opi-

nion general á la del Libertador, consignada de un modo magis-

tral en la constitucion que dió al alto Perú> se convino aquel en que

una asamblea nacional, reunida en Ocañs, resolviera el problema,
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con la sanción del pueblo ñjara el: hado de la repúbhmh Beuuidos

los, vocales, y, puesto; Bolivar al frente de las tropas en un pueblo
inmediato (a), al ver que uua parte, de ellos no convenia con

sus ideasr se vale de sus amigos y, de la soldadesca, para consumar

sus planes. Los vocales del eoíígsesu adictos á sus: ideas; poso dig-
nos de la. confianza generala con varios pretextos,, se separan de la

asamblea, la cual se disuelve de hecho, por no quedas nírmero suñ-

ciente para hacer leyes. Llega la noticia á Bogotá, y: el que para

las usuapaeiones, se llama pueblo, legitimando corh su nombre las

alevosías, unido á los soldados> aclama á Bolivar por gefe supremo

con podsree itimttados, exige que los diputados regresen á sus ca-

sase y llama al nuevo. soberano. Cartagena sigue su ejemploe y en

trando en eíía Bolivara en medio de las aclamaciones de la auarquíss
snbz á un trono que los tumultuarios electores habian levantado eu

la, plaza publica¡ y desde él recibe los placemes de sus adulgdoe

rese ofreciendo empleas su poder, en salvar io patria; üt cre acuñar

con foa anarquistas g ios rebeldes,.

Lcs diputados que abandonaron el congreso, vienen á, regocijarse

cou la elevación del ídolo,'; mas atormentados pos los: remordimientos

de sn. conciencia tratan. de aquietarlos descubriendo los móviles de

su conducta aciaga, reducidos á sacar 4el peligro á la; patria por la

guerra con que la amenaza el Perú, evitar el, riesgo de unu invasion es

psñola, y la divergencia de las opiniones: de los mismos diputndooso-
bre la forma que debia darse al gobierno. i Legisladores aciagos, los

qup hau, creido que de estos apuros se salia abandonando las bases

de la libertad para. entronizar á un déspota! ige salva la patria

trastornando la constituoion jurada, y'valiéndose pasa ello de unos

medios, enteramente semejantes á los que Miguel. ha adoptada para

empuñar el látigo en Portugal) 1 Y se vigoriza la nación para con

trarestar al Perú y á España, Leeritimando las aclamaciones del lla-

mado pueblo, confundiendo las verdaderas ideas de la sohemu>ía na-

cional, desquiciando los nuevos intereses que babia creado el gobiez-
no anterior, y pasando por lo que el caprirho de los soldados decidaf

L Pío se conoce que este es el camino que conduce á la anarquía,

cuyo término siempre son las garras de uu tirano? 1Y para poner-

se bajo el mando discretüvo de uu señor absofuto, se abandonó á la

(e) The Times.
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antigua metrópoli, y se maldijo de los Carlos, de los Fernandos y de

los 'Felipes? Si los colombianos calculan á sangre fria sus verdade-

ros intereses, conocerán, que habiendo de tener un dictador, un pro-

tectort ó un monarca, menos costoso les será la sumisión a1 antiguo,

que al que subiendo de nuevo al trono, tiene que realzar íí su fa-

milia y á sus amigos, sacrificantlo ül pueblo.

PPero y los colombianos deberán prometerse' del gobierno de Boli-

var tan colosales ventajas que les hagan olvidar el' modo con que se

acaba de realzar? t
f a probabilidad de una segura ventura, legiti-

mará acaso su reciente proclarnacion? Al enunciar nuestras ideas, ha

hlamos del hombre público, respetando siempre al hombre priva-

do.
'

Si es cierto, como asegura el Times (1), que Bolivar en los

dias inmediatos á su elévacion estableció una policía que reconocie-

ra la correspondencia epistolar, registrara los pasageros, impidiendo

el tránsito de unos puntos á los otros de la república sin pasa-

porte> y si la imprenta ha recibido de sn mano restricciones tales

que impiden su libre ejercicio, tememos mucho que la república de

Colomliia desaparezca para dar lugar al absolutismo. El tono impe-

rativo y orgulloso que el dictador Bolívar, emplea al declarar la guerra

al Perú, nos hace ver enuy próximo este desenlace, que acabam: de

poner el sello al convencimiento general, de que las Américas no esta

ban 'preparadas para sostener el régimen polftico que han adoptado. Al

fin creemos que no tardará el tiempo en acreditar la exactitud con que

los ad??ores r?e ?os Ooios, al leer en Londres el manifiesto del presi-

dente dél Perú, Riéa Agüero, y al refiexionar' sobre la conducta que

guardó Bolivar en esta república , dijeron en el ano tle 18%4, "que era

muy temible'que las tropas que hübian ayudádó á deébaratar un congreso,.

y gozado el placer de una intervencion armada, pudieran tirnnizar. ?rsego
á sus kimonos (g).o

VRRU,

Al .paso que esta repííblica sufre los efectos tlesoladores de los

terremotos y los de la pobreza, y que ve paralizado el laboreo de

las minas de Pesco, destruida la maquinaria, y perdidos: sus dheños,

y que la comision de hacienda descubre el mal estado de esta, y la.

actual imposibilidad de satisfacer á los ingleses los réditos de sus

empréstitos, cuyos atrasos llegan á 1.066r900 duros ; provoca la guer-

(i) Veinte y tres de agosto Ce 1898. (2) Folio zlc, tomo 8.
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ra á COíuurbrat inVudlendO el' terríturiO dé Ib rePúbíiCa &' Pteiísíhrr
em dsndu'. una vevolusüni dé lás tropas: .contra el presfdsate y. ep

gobiernor Pone la vida de este y la existencia de aqueP en grsntíhz
aprieto, demostrando ademas al maddo, que la gangrena del odio á

la estirpe. espafiolu¡ hs penetrado- en. aquel pais con tel vigór; que sa-

crifica: los respetos de la sangre, y los de la santidad db les dhpu-
tsdos: El congreso acaba de autorizar al presidente de ls república
para: que destierre. el' ciudadana Vidauvsi diputadó por Ximat bajo
el; pretexte, de ique: intentaba usa subyevaetóu pma- usuvpai" el'mstuhs

polítácoí slhndo eb militar á. Ãeceeehesv
'

gSós: partidos desunen desgraetadaruentu~ ab Pasé: el .du- Vtilauvav

puro republicano¡ y el de Lima Piramc„que. es uvistdcssga;

hiendo este opinado en el congreso pev que se conservaran á los es-

páfiuyes lss derechos, de cíududsuosh y sonseguhto aquel que se.des-

echara la, idbab el vencidis logré' seducm los áaimosp y arrojas da@

congreso y de la: república sl primero. Pasa que nos decsuestms el'

ascendiente que goza el espísitu contrario á ia dumectaciat robusta

ciéndose ademas nuestra opinion con la noticia del orgullo que se ad-

vierte. en las, tropas, y los excesivos: tributos, que sufre el'pueblo, su

periores¡ segun se dice, á les qtse se pagaban. bajo el gebiesms espanoL
nusssn.

En medio. de. los disgustos que deben, ocasionas: al emperadon los

sucesos de. Purtugai,. su gobíevzte se ocupa en. conselidm eh pago du.

la. deuda. del impesior y en arreglar la hacienda'r da, á su hija la,

reina de Portugal el título de duquesa de Oportor en psemio de hs

fidelidad que ha manifestada ésta ciudadr para que con él haga el

viage á Kurógas pasa donde en tí de julio dié la vela een disec-

cien á Liurna, y á Viena.

nuzuos Almas,

Se ha. reatablecido la trauquíládadi interios;. y íau pmbmcíss dtsi~

demtas envásu diputados á lst uúeus asamblea que se rsune en ghn

ta Fe. Hay esperanzas de paz con .el' Rrssih Lss tropas @s hu

república argenttpa dan m%ostras> du valor y; 'ke disciplina: se or-

ganizan las milicias urbanas: sa han recobrado los términos de las

misiones orientales : se fomenta la ilustracion : se han concluido

el camino de Ensenada y el canal de San Fernando : se han cor-

regido los abusos de la imprenta : en medio de los desembolsos de

la guerra, los gastos del año último son inferiores en L000>000 de
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duros á los del anterior, y se hacen las mas activas diligencias para

obtener fondas suñcientes para atender al pago de la deuda', yr meu

jorar la hacienda.

CEII E.

Esta repúbilcs, ocupada en la mejora de su constituciou, reune

al objeto un congreso, el cual ha. trasladado su residencia á Valpa

raiso. Los actuales legisladores dan al mundo un ejemplo laudable

de buena fer adoptando recursos pam satisfacer los dividendos atra-

sados á los ingleses, reducidos á la enagenacion de una ñnca na-

cional, cuyo valor se regula en %0,000+. La pequeñez de la suma

y 'la premura en que se ve el gobieruo para reunirla, son pruebas

incontestables del mal estado de su hacienda.

ooarnuazk.

No se ha conármado la noticia consoladora de haberse terminádo

los disturbios de esta república por un ajuste celebrado entre Saü

Salvador y Goatemala ; resultado que se atribuye á la iniiuencia dé

un clérigo. ¡Desgracia del linage humano, y desgracia aun mayor

para la religion, el que hayan de aparecer las manos sagradas de

los ministros de un Dios de paz y de orden, empléadss en ati-

zar el fuego de la discordia en Europa y en Améüca........i Ya

que la fuerza de las máximas de la moral no contenga al clero ca-

tólico en sus desmanes, la conreniencia propia y la conservaciou mis-

ma de sus intereses deberian obligarle á retroceder de la ominosa

carrera que ha emprendido, y que solo puede condacirle á un

término lastimoso.

o

Oscilaciones de la bolsa de Londres hasta el 20 de setiembre.

Tres por ciento consolidados, desde 87s á 88s.—Exchequer bilis, 76

á 76.—Brasileños, 6ñ á 644.—Buenos Aires, 43 á 46.—Chile, ñ8 á 30.

Colombia 64 á ñ%.—Dinsmarcas 63zs á 64.—Francia> 107.—Grecia, lgg
á '90.—Méjico, 40 á Rgg.—Perú, ñl.—Portugal, 53$ á 66$.—.Rusiar
66$ ág4$.—Espanar llx á 1ñ.

Bancarrotas en Londres desde 26 de agosto á %0 de seticrúbre, gK
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